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C O M E D I A F A M O S A -

F U E G O D E D I O S
EN EL QUERER BIEN.

DE DONPEJ)RGCALDERONDELA EARCA.
PERSONAS QUE H A B L A N EN ELLA.

D. Alvarodá A~uñ»- D<*. AngelaJnermanade D.Alvaro>. ffnAlguacit,ygettte.
D. Pedro de Silva,v'tejo. Doña Éíatríz, bija de B. Pedro. Hirn<jndo,Gractose,
D. Juan de Toledo, Luisa, criada de Doña Ange!a. n ^ ' -
D. Diego di Miadoza. li ss, criada de Djña Beatriz*

J O R N A D A P R I M E R A .

Qparto Galán-
Quinto Galán,

Salen Don Alvaro,
AIv. TjReguntandoá «na criada,

JtT '>que quien era Ia visita
que esperas, me respondió,
que e=? Doña Beatriz dc Silva.

Ang. Es Terd:ij, á verme vÍene
cíta ,tarde. AIv. Yo queria,
como tu hermano; y tu amante,
pedirte, Angela diviaa,
una licencia. Ang. Si es
para Io que mi malicia
ya ha discunido otras veces,
no quiero, Alvaro,quedigas
quecomoamante, pues basta
que como hermuno Ia pidas.

AIv. Pues por quc de amar,te eInooibre
desdeñas? Ang. Porque sería
ponerms eu obligación
de teaer zebs. AIv. No miras,
que amor dehermano,yamante
no implica otro amor?^«f.No implica:
pero nablame comohermano
no mas, poique eá grosería, »q
si cuqun:iombre me ofendes,
creer quecoxio t ro me obii-gas.

Av.Yo n j me.-quíero ppner
cout;go en soñsterias, • • ¡
p>rq:ie yá-séq-aetu ingenio . ..
se saldí'á con quanto diga,
seguu.L opInit>n te ha dado
de gilaats, .yeiparcida, •

y Doña Angela.
eñ ocasiones que á mi
me ha pesadohartodeoirlas;
pero ahora no es del cuso,
escúchame por tu vida.
Yo , Angela hermosa , una tarde
de Ias quc eujul ioruImina,
herido deÍcan del cielo,
el sol sus ardientes iras,
á Manzanares- su!i,
soío á ser en sus orillas
numero añadido á tanto
concurso como las pisa.
Iba en un rocin decampe,
en que dhcurrir podia
á todas partes, sin que
se reservase á mi vista
puesto ni-nguíio de qua.<tos
en derramadas familias,
ó los recatael honor,
ó lo5 gH3cdala malicia.
Aqt|i cantan, alli baylan,
aquí parLn, alli gritan,
aqui riñen, alli juegan,
meriendan aqui, allí briudan:
País tan hermoso, y taa vario,
que para ser Ia fl >rida '
estación detodo ei orb3
Ia tiU5'beUa, hermosa, y rica3
solo al rIo fiilt.i el rio ;
«us ,ya e» oDJecion antigua ;



Fuego de Dios en
De sus laberintos verdes"
Jas er,traJas , y salidas
per¡etr¿ba , quando en una
parte oculta, y escondida
á una 'tr.opa de mozuelos,
oí, que una muger decia :
Ckrta dama, gentil hembres,
que aqui se baña, os supiíca,
<que tor2ai.3 hácia otr;o lado
Ia ;er.da , por cortesia :
A qué venimos nosotros,
respondió de Ia quadnlla
«no, sino á recoger
eso que se desperdicia ?..
Replicó Ia raviger, y ellos,
sin qtie él ruego les impida,

Í
asar quisieron ; yo entonces
ís dixe: Mucho mea,dmira

el ver que hayá hombres que niegaen,
donde hay tnugeres quepidan.
Quien Ie mete á usted en eso ?
dixo con grande mohina
él mimo. Mi obligación,
respondí, y á toda prIsa
dí ' de los pies aí cabaílo,
y pasando por encïma
de todos ellos, Ia espada;
en Ia jmano, dí una herida
á uno ; esto no es alabarme,
pues no es mucha va!enua
hacer que huyesen, no habiendo
quien mal hablc, que bien riña.
MuertO'Sey,<iixoel herido.;.-
yo , por si acaso acudia
aí ruido deJas espadas,
6 á sus voces, Ia jtKticia,
jrme quise, quando escucho,
que píra m,iiger nve'decia:
No ós ausenteis, cabaliero>
porqne no'será^anciondjgna
del v<--:lqr, que :b.abeis mojtrádp,
de:;ar SO1HS,,, yaf l igidas
en tal îanee'îas mugeresî
pesame qu« inadvertida
^iiatencion-, dixe,agnardas*- .
á que vuestra voz le'.'diga,- '
]0 que ha.de aacer;y ¡dexando
Ja riea Ja á una rama asida,
al cuche me acerque,adonde
u$a<. sabanas} prendid&s

el querer bien.
á las zarzas qu0^haba cerca,
tienda de cámpafia hacían
á uua deidad> qae ni bien
destmda;, ni bien vestida,
L pnsa In en*barazaba
para no. adornarse á prisa.
Eien quisiera yo pintarte "
de svi hermosura divina
aigiin rasgo ; pero .en Vano
mi /eagua Io solicita,
asi, A¡;gela, porque el ayre
coo ningun color se pinta,
coHio porque aunque hubo tiempo
de verla, no deadvertiiia; •
puesapenas me sintió,
quando ( ay demi ! ) fugitiva
desde Ia esrancia al estabo
corrió, echando Ia cortii;a,
bien como exhalación breve,
que al ir dexando Ia linea
de sus centellas, apenas
es luz, quando noes ceniza;
si bien por presto que quiso
ser mirada, y no ser vista,
no me dexó de dexar
dos señaspor quienseguírlaj
pues,en elayreelcabel!o,
vieras tremolando rizas|
pues en Ia tierra Ia planta,
huelbs d¿ndo mal distintas,
aqucl Io abrasaba todo,
todoesta Ia florecia:
siendo en las cifras dtl foego,
y de . l ayerba en las cifras,
caracteres para mi, ;
Io que abrasa , y Io que pisa.

. Entróse , paes, y á esíe iiemp&>
el cochero,que no habia
perecido en Ia pendencia

.|costvjmbre enellos antigua),
recogiéndolos despojos, •
apenas: tomó fe sil!a, i;
quando,como ya"-erahuir,
lo.hizo con nptableprisa:
A qU'.tropaso3, mezclados
con Jas tropas infinitas ;
de otros coches, no hubo qiuea
nos c o n o 2 c a , n i = n o s s i g a .
Llegamos, pues, a--Madrid,. ;¡.
donde vaxónvalecida

dc



De Do« Pedro,Calderonrd€ 1Ia Bârca.
¿e tocfo et susto Ia dam»,
con mileortescì carieias,
al so'corrose mostro.,
afable, y;agradecida, . ... .,
dando nombre de'FiníZa
al acaso , 6 á Ia d;cha.
Mandóme que no siguiese
el ceche, .y aunque rendida
eI álma, di<5 Ia palahra,

,»o pudoel amor curapl5rla. ,
i>iel caballol Celio, á p i e . ;
seguí sus luces tíiviua«,
hasta que supe quien.era;.
tomando desde otro dia
por tarea de mis ansias,
por labor ,de nús fatigas
solo adórarlá : y al fía,

. hapod ido Ia porfia ,
de nui postrados afectoJ,
de mis finezas rendidas,
qne no las deaftvorcAea,

ï y a q u e n o que las admita,:
neutral conmigo, ni bien
afable, ni bien esquiva,
se_ conscrTa , sin qwe sea
mi amc,r lastima , ni envidia,
Ea este tiernpo ( ay de nu ! )
qu!5o,Ja vei:.tura mia,
que ganuses s-r «mvstad
atlá en no sé qué visita,
c«nsí;rvandíla después
el ser las des tan vecinas ;
ysupuestp quelosdelos
ta«to, hermana, faciltan
los medios por dondc pueda

. m i f e adorarla,yservirla,
te ruego queen mi Ia hables,
y de mi carte Ia digas
en orden á su respeto,

3uanto esmi esperanza digna
e s u s favores, pues siendo

tú instrumento de mis dichas,
podr.i ser, síuo me engaña
el deseo , que alguri día
venga á ve. te como hermaija
quiea;hoy viene como amiga.

^aflg.Cierto,Abraro, que te^estoy
en extremo agradecida,
pues quando masmc encareces
Io que te pesa que d i g a n . /

bien de mi ingsnio , ere* tt<
quien mas me Ie ca'lficas.

Alv. Como ? Ang, Como dicen quc este
es oficio de entendidas,
y debe dese r rerdad,
pues dentro acá de mi misma
me. siento ya aprovechada _ •
en cierta, còsa. AIv. Qué es? dila.

Aftg En que ya me estoy mariendo.
A,lv. ior que? A*g* Porque algo te pidar

foIq.porque no te ?alga
de balde Ia terceria.

• Bsatris ha de merendátr,

Í
cue no sabré, imagina,

ablarJade parte tu^a,
simeri,enda áçosta m5a:
por eso. AIv, No digas mas :
qué quieres qüe te envie? Ang. Mira,
al chocolate llamamos
agasajo en las visitas,
pero no es mas que agasajo ;•

f ansí, que enviases querria
mi se5ora cañada

alt^o mas con que Ia sirva.
^fkCNotab^eesta;! Ang.Quétt admiras?

esto el oficio Io trae
consigo. ^u.ADios. yl>rg.Oyes,mira.

Al"J' Qué dices?
Atigto quees comer,

díviert? , pero no aliña.
Alv- Quá quieres decir en esoe
Ar.g- Que si à 1rs confiteriai

vas de Ia calle mayor,
en ellas hay puntas , cintas,
abanicos, guantes, medias,
bollos, tocados, pastil;as,
bandas , vidrios , bar*"os, y otras
diferentes buxerias,
que son cosas que yo puedo
decir , que acaso tenia
en mis escritorios. Atv. Creo,
Angela, que ha muchos días

. que.sabes el arte.^ng.Un buen
natural presto se aplica,
y esto el oficio ío trae ,,
consigo. AIv. Al punto imagina,
qus vuelvo con todo.quanto
nve ordenasj pr>cque querria
tomirme algunV Ucencia

- para eatrarme.ea Ia viata, Kasc.
1 ' "Asl· ' Aig.



Ftísgo de Dios en
Ar>g. Yo te Ia doy desde luego ;

hay cosa de mayor risa,
que ver á un enamorado
como sus afectos pinta ?
pobres de!Ios, y dichosa

£>•'» que no supe en mi vida
que es q-.;erer bien á nadie,

sico libre , ufana, aIiiva
hacer donayre de todos,
sin que haya tah atrevida
pasion, que pIense que á mi
me avaalle , ni me rinda :
yo zelos ? yo ariior ? yo ausenc!a ?

Sale Luisa.
Luis. Señora ? Ang Qué quieres, T.-uisa?
Luis. De Dona Beatriz 'el" coche

ya está á nuestrás puerfas mismas,
y eUa eu Ia escalera. Ang. Pues
salgamos á recibirla.

Sale Doña Beatriz con mat,toyyOtañéz
Escudeïo.

Era hora que llegase,
hermosa Beatriz, el dia
¿e tanta felicidad
para esta casa ? Beat. Yo, amiga,
á tanta ventura soy
dettdora de las albricias :
como estás, Angela hermosa ?
como te va, por tu vida ?

Ang' Amiga , para servirte,
urfana, y desvanecida
con tal favor ; como vienes ?

Seat, A!egre , y agradecida
con tu gusto , pues por hoy
ks tristes pasiones naias
nif: darán íreguas con verte.

Atig. Luisa, el manto á Beatrizquita,
y.quitar¿sme'át»i el s u f o
de pensar que está de prisa,
para asejitarse: este es
tu lugar. Beat. Angela mia,
aquí fcitoy bien, siéntate.

jfngNo estás, Beatriz, por mivida.
ßeat. Por obedecerte , tomo

¿i h>ga^, Ar.g. Mncho me adm:ra
*le que me çüga que"esta
triste, quién esfá tan liada: ' '
01 ira , -. uisa, quf cabello
<ste. Lttts. Di'ís se Jo bendiga.

Ang Aeaeu: ae he visto oiuger 0p.

el querer í/en.
mas mal tocadaenmi vida.

Luis. Cuidado , damas , que asi .af,
alaba Ia ma^:amiga.

Beat.Sí pensáraque^noera
lisonja, y que ser podia
eio verdad , me daxáras
con mis tristezas mal quista.

Ang- Si un instante antes vinieras
aqui, quien dixt-ra habia
si era lisonja, ó nò. Beai.Qaien?

Ang- Mi hermano. Beat. Su cortesia,
su gala, su discreción,
y eT ser quien es, son, amiga,
jueces muy apañonados ;
y no me espanto que dig3
bien, conociéndome , quien
sin conocerme me libra
de un riesgo. Ang. Ya me ha contado
toJo el suceso. Beat. En tu vida
te' hubiera agradado cosa,
como ver su bixsrria: ''
qué ayroso ? qué en sí ! quéatento !
qué galan! Ang. Mucho meobTigas,
y en verte tan de su parte
un gran cuidado me quitas.

Be.zt. Como ? Ang. Tengo las ager.tías
de s« amor, y pienso , amiga,
que tengo menos que hacer,
que pensé. Beat. Esy no me digas,
no me hagas salir colores,
y bi>.ste que te repita
que Don Alvaro. Ang. Qué dudas ?

Beat. Ha podido. Ang. No te aflijas ;
animate, di. R$at. Borrar '
ciertas memorias antiguas
de un amor, con quien mí padre
trató casarme en Sevilla.

Ang, Y dime. '
Salen al paño Don Dieg'.r, y Luisa.

Luis. Teneos. Diag. Dead, '
que importa el hablárln. Ang. Luisa,
qu£ es eso * Luis Es un caballero,
qüa entrnr hasta aqui porfia,
diciendo, que importa mu-ho '
habÍart sinqué ae loiinpidan,
á Ia ser.oi a 8eath'E.

B¿at. A m i ? Dieg. 'A' vos. •"
R:at. Mucho me admtó,

que las lice'nci*3 gúe aun no
teuew en rnt ais& uc,isma,

que-



DõDon PedroCahlsronâéîa Barca.
queraìs ìenar en Ia ngenn»
señor Don Diego. Aag. Es , am:ga,
de quien hablaba^? Jí^í.No. ¿hg.Pûes
caballero , qné osadia
es esta '. D*eg. E cuchad , safareis.

A £f- Qu*'? Dk-g. Que hay discu3pa.
B-'Äf. De- u,!a,

que á trueco de que Ja haya,
me holgaré mucho de oirla.

D;Vg. Yo para un regocio mio
un coi:he hube menester
aquesta tarde , y al ver
que el vuestro volvia vacio,
llegní á decirle al cochero,
que s¡ ir conmigo queria,
yo se Io agradecería ;
y aunque Io dudó primero,
después re hütnanó ; en fin, antes
de llevarme á Ia ocasión
doi'de iba , en el pesebrón
vi esta joya de diamantes,
que sin duda se os cayó
del pecho, y considerando
que habiais de sentirío, quando
menos Ia echasedes, no
quise a!argaros !a fcna
qi.ie en Ia perdida tendréis ;
y pwes no importa quc esíeis
en casa propia, 6 agena,
para hacer yo aquesta acción,
el perdón de hallazgo os pido ;
tomad , pues, y ved si ha sido
suficiente Ia ocasión
que me ha obligado á traelIa
á csta casa ; siendo asi,
que solo me trae aquí
servir á Beatriz con ella.

Arig-Digo que, f i b i e n se advierte
!a rcasiuii de vuestro intento»
disculpo el Ptrevimiento.

Beat. Yo no. Ang. Como?
Biãt. De,'ta suerie :

Conuenzudo caballero,
que á restituir venís
esa joya que decís,
dexarrrte engañar no quiero,
del modo <,ue habéis fingido
pa «! dármela , pues va
menos aqui iBBp.,itara,
que «pa Angtla que ha sido

engaño vuestro, quc no,
que vos ertendais qüe ai vella,
por di--iniuiar con ella,
trato de admitirla yo.

Dieg. Ved, que en vano os enojáis,
p > r q n e yo Ia haTlé , señera.

Be. í. Es verdad, pero es ahora,
Dr,n Diego, quando oslahalhí*.

Ang. Luego tu no Ia ha> perdid0 *
Bect. Yo no. Ang. Ay amiga, yo sí,

y hasra esre instante ( a/ de rni ! )
en e!lo no había caído.

Betít. Qaé dices? Ang. Las presunciones
castigo de un majadero, af.
que para dar su dinero
anda buscando invenciones :
cabaUero , Beatriz bella
esa joya no perdi<S,
quien Ia ha perdido soy 50,
que antes que viniese eíla
á verme, me habia enviad®
el coche, en que yo salí
á un negocio ; y siendo aii»
que vos os Ia habéis hallad®,
habiéndola yo perdido,
ver al dueño qué'os-admira?

Beat. Que bien compuesta mentira !
D:eg. vive Dios, que me han cogido;

porque negarla, seria af.
confirmar que engaño fue,
y darla á quien yo no amó
tamí ien será boberia :
qüéharé ? jtí'-'g. Qué pensaii , señor?
si mi voz, quees mia osavisa:
mostrad. Tomase!a.

D/eg. Esta es. Ang, Torna , Luisa,
y atfcla otra vez mejor,
que no en todas ocasio:.es
hay quien tan b>ien alma tenga,
que á volver las joyas venga,
que .se halla en los pesebrones.

Dieg. Mucho me huelgo de haberos
servido, quien tal creyó?

A'>g< Mucho mas me huelco yo ;
y pues que lieguí á de6eros
de Ia joya Ia fineza,
llegue a deberos también
k de iros, que no es bien
teneros con ¡a tristeza
de p*iLor que en lance igual

QQ



Fuego deDios en elquerer bìen. s
rihn!le rai r>ermanoaqm. ^i;u.Ya merece quien merece

^yfiif ,r / icho,yhecho. Ang.Comoatâ arnar á quien agradece.
J^UfV. Como hablando en el portal Ee-tt, Que en eso n-> hablei? os pidp.

con un hornbre (ay de mi! )esta. Alv, Porqu5? Beat. Porla inmunidad
Dieg. Qné importa ? yo Ie diré

que á traer Ia joya entré,
y el!a me disculpará.

Ang. Aun eso fuera pcor,
que él no sabe que Ia tengo,
porque yo siempre prevengo,
como es mozo, y jugador,
guardarlas dé!.

Beat. Pues qué haremos ?
Ang' No sé , que si Ie halla aqu*,

por rf, Beatriz , 6 por mi,
siempre obligado Ie vemos
á tener zelos. Dieg. Ved vos
qué trazai* ? qué disponéis ?

que goza, el entrar aquí.
AIv No t.s fiais de. Angela ? Best. Si,
Alv- Otro no escucha. Beat. Es verdad;

pero esto..mi voluntad
pide. A:v. A poder , yo Io hiciera.

Dieg. Mi sufrirnienío á ,qué espera?-.
B<.at. Sioira^ Don Diego ? Ang. Pues no?

su joya Ie diera j o,
y alg > mas, porque no oyera':
o quién pudiera de aqui
echar ahora á mi her.>nano !

Alv. Vuestro ciclosoberano.
Ang, Dexa eso t y escucha. AIv, Di.
^Zng.Traxose va aquel!p? ^f)u.Si.

Ang. Que á este aposento os entréis, Ang. Pues da licencia. Alv. De qué ?
y halle solas á las dos,
que este es solo un escusado
trausito para pasar
á nii quarto ; y asi, estar
en éi podéis sin cuidado :
qué habernos de hacer, supsesto
que no hay retnedio mejor ?

Ment, Temblando estoy de temor i •
Luis. Pues ya sube , escondeos presto.
Dicg. No habré hecho liada fineza,

si después de haber perdido
Ia jova, estando escondido,
me rompiesen Ia cabeza !
Eicondise, y sale D^n Alvaro.

A>v. Enojarástc conmigo,
porque con estilo nuevo,
Angela , aqui á entrar me atrevo,
estando Beatriz contigo;
pero no puede el casdgo
de tu enojo ser mayor,
que.de Ia ausenciael rigor,
si no entrara ; y así intento
morir de mi atrevimiento
antes, que de tu ternor.

Difg- Qué es e.stoque escucho, cielos!
qué no Ie baste á uno dar
sas joj'as, para no estar
escondido , y tener z.elos ?

Ecat. Vuestroscorteses desvelos
siempre en mi pecho han tenido
un afecto agradecida.

Ang De quedar solas, porque
quiero que mi quarto vea ...
Beatriz. Aív. SoIo dar deséa ,
notílesiidicios m i ' f e ' > .
de obecl;c'iite , y de rer,dido.

Ang- V¿n, amiga, y aunque habrás
de perdonar , tomarás
no sé que ka prevenido
mi amistad. Beat, Traición ha sido
tr<ttarme con cumplimiento.

Al entrarse ellas , él las acompaña.
Ang. Solo agasajarte intento ;

tu verás que no Io es :
donde vas '• AIv. Que voy, no ves,
t rasmí m-ismo pensamiento?

Ang.Puts tu has <ieJrte antcsde aqui,
porqne ño quiero correrte
con quc veas de que suerte
á Beatriz tra;o. ¿4-v.Seaasi,
que eso me está bien á mi,
no siendo de Ia manera,
Angela , que yo quisiera :
quedad, señora , con Dios.

Hace que se va, y en entrándose ellas,
vuelve .como acechando.

Ang. Cierra,Luisa. L'«V- Entrad las dos.
Aiv. utiisa , no cierres, e<pera.
LwtV.Qaé es Io que qaieres?^v.Humano

girasol desa belleza,
seguir piensa mi firmeza
su resplandor soberaao.

Luís.



De Dou Pedro Calàeron àe Ia Barèa.
Luis. Salió'nùéstrò intentoen vaao. Ped. Yo so!amente Io soy,
>#u.De-de este pasilío quÍero

aoeoV'r'as. D:cg. Ya , qué espíro?
Li's Eit:> es hecho. AIv. Qui;nllamo?
Al ii' à entrar ã nài es;a el eicr>nJido,

l!amju à J t r>usrt3, sae D >i Pedra
v e <'<>, y él no entra.

Ped. Señor Don Alvaro , yo
sabiendo queestaba. Alv- Ho/muero,
pues Ia orasion he perdido
de ver su luz toberana.

Ped. Con Ange!a, vuestra hermana,
Beat.iz mi hija, no-he querido
pasar , sin haber su'bido
á serviría de escudero,
pcrqus de suerte Ia quiero,
que , como padre , y galan,

tadonde quiera que tstan
sus luces, por verlas muero.

'*A'.v. Doña Beatriz,mi señora,
esta casa honrando, ufana
coii tal favor, de mi hermana
el quarto ilumina , y dora :
yo también llegaba ahora,
yentrar en él r;o he querido
por-el respeto debido
á su justa estim'ation..

Ped. No es nueva en.'vós Ia atcncíon.
Aiv. Fero ya que "habcis venido,

de vos podre apadrinado
entrar : corno está aqui . avisa,
el señor Don Pedro, Laisa:
ven 'd ,gu ia taos micuid:tdo.

Pea. Siempre de vos vivo honrado.
Aw. Y'-"ds' canirtio, oyes, di

q-Je pongan luces aqui.
¿«is. Ya p:evenidas esían.

Sacan hices.
JO/e,c.Losdoshaciaei qiiarío van:

de extrailoettipeño's.alí.
Al entrar ios dos , $atiti Dwa Angeia>

' v Beatriz.
Bí?£jí.'Prevencion tan lisonjera

no e' tratarme con smor.
P<-d. Qué es eso, Beatri?. \llert. Señor,

quejarme , que Angela quiera
regalarme de^mamrä,

'qus tarde desempeña-rae
podrc'. A-!g. Si eso es afrenfarme,
ya, üia.íiz beU.i, Io estoy»

señora , pues llego á hallarme
con Beatnz en ocasicn
de queja. AIv. Su cortesia
habrá de tina niñería
hecho mas ctimacicn,
que m:r>zca Ia atención
de Angela. Ped. Pues que te ves
tan obligada , que des
será ju:to aígnn indicio
de pagar'el be:.eficio.

Eeat. No e^ faci!, señor. Ped. Si es:
pues con esto á Ia señora'
Doña Apgela pawrás.

Atig. Con qué? Ped.<Conno cansar mas,
porque ya de irnos es hora.

Tómala dz Ia maní.
Ang. Responder mi voz ignora

á t3hta cortesanía.
Beat. Qué breve que has;do el d*a!

á Di0s. Ang. Buen susto me dexas.
Beat. Dequ i en j Angela, te.qüejas1!

ha sido Ia culpa . mia ?
Alv.Toma esa luz ( a y d e mi!)

qué presto anochece hoy! .
Ped Donde vais? AIv. SirvicEdoósvoy.
Ped. No habéis de pasar de aqui.
AIv. Poco con vos merecí.
Ped. No , de ninguna' manera.
AIv. Fues hasta el coche, siquiera,

ccmo io podré e.^cusar ?
Eeat. Valgai-ne Dios , qué pesar

llevo conmigrt !
Vanse baciendo cortesias,y quedanLui-

satyAnffeIa,y sale alfaño
Dun Diego.

Ang. Qué fiera
''confusion!,JLwif. Qué temes, dí?

Aig- H;i!larme (quo sentimiento ! )
ccn un hombre en nii aposento.

JLwf'í. TaI n»e sucediera á mi'
D>f'g, FueroiiSe > a tocos "'-. AnQ Si.
Dleg Luego saíir puedo ? Ang. No,

que, á Io que á entender me djó,
voiverá á subir ahoia.

Dieg. Pues q; ¡é hemos de hacer, señora?
Ang. Eso es Io que no sé yo :

aunque he dß hacer de manera,
que mi hermano ( suerte escasa ! )
vuelva al imtante de casa

á



Fuego <fe Dios e« el querer bien.
a sa1-'r, aunque no quiera.

Luit' Hasta entonces yo quinera
y. no es posible, que falte
carta á Don Juan de Toledo
mi am-t•go , con cierto aviso,
en materia de los pleitos
que tier,e en aquesta Co;te.

Ang. Qué? Luis. Que enotra parte esté,
ne al paso. Ang. Allá dentio yé,
y asegura mis rezelos.

Lttz's.Venid.DiVg.Siajoya,conzelos, Lw/s-Señora, nada hemosh?cho.
y escondido?£Mts.Apostaré, Ang.$i hemos hecho, y muchcn
que si acaso Ia salida LuU. Qué ?
aquesta noche encontráis. _ ^wg.Faber.que hayade irse luego,

DtVg.Qué?decid.L«/í.QttenooshaIlais r"— J~ — •" ' ' ' '
vida.otra joya en vuestra

Vanse, y sale Don Alvaro.
AIv. Angela hermosa , no sé

con qua! agradecimiento
puedan á finezas tuyas
corresponder mii deseos :
no creerás quanto te estimo
ei agasajo que hjs hecho
á Beatriz. A*g.^[al qué agasajo,
si te cuesta tu dinero ?

AIv. Hahlastela en mi? ,&jg.Pues no?
AIv. Y qué síentes.delIa?>2ng.Sieiito

que está muy agradecida
á tus amautes afectos ;
y ur.a cosa, que me dixo,
dilatártela no .quiero,
aunque venderla pensaba
de alguna alhajilla al precio.

AIv. Qué tc dixo ? por tu vida,
Angela , dimelo presto,
no tengas pend"ente el alma
de tu voz Avg. Que íuesesluego
á su calle , que saldria
áhablarte á Ia reja. AIv. Es cierto?

Ang, Quar:do suelo yo mentir ?

q'?e ese rahal:ero salc
Alv&VL ^aiL:i/.Seilor./ik>:rraeme presto

fuera de q.ie sí á escribir
entra en su guarto , habrá tiempo

salga.
lv.Tra

recado a^.u de escribir.
L'ús -\qii1Alv.Si.Ang Pues H que'efecto?

en t u q s u r t o iu.estaras
mejor? Aiv. Estí aq<ii inas fresco,
como es pa<o; entr,ite tu,
Angela hermosa , aliá ,de¡i¡ro.

Ang. Quédate co. D:.os. Jka*VHay cosa
corno qae tu herniatio me>mj
te mande, ir adonde est|
un hnmb -e escondido ? Ang. Ciek>s,
qué me .sirve no tener
amor, si los sustos tengp? Van$e,

Alv. Qu.í fatiga e3 tan hoi;rada,
p2ro fatiga en efecto,
Ia de escribir* bien decia
un cortesano discreto,
que si hubiera tienda, donde
alguniTiercader de ingenios
vendiese cartas escritas,
fuera el mas seguro empleo
del mundo. Auugo ,y señor.
Escribe, y suenan esfadas dentro.

Luis. Ahora. Ang. No importa menos Dent.Juan. Huid, cobardes.
que él en Ia cal!e se esté úf.
tjda Ia noche al sereno,
queno que no salga estotro?

Alv.. El aviso te =agradezco.
^«g.Nomucho, segun parece.
Alv. Como ? A g. Como no te veo

ir tras ella. Aiv. Pues no ves
que,es temprano para eso.?
no ha de l!,egar en.-su casa,
y aun recogerla^priniero, ,
que salga á una reja á hablar ?

.y^ asi yo, para hacer tiempo,
ponerme á escribir queria»
que hoy es dia de cotreo,

Alv. Qué es aquello ?
cuchilladas en Ia calle
se es.cu,:han.,, _ . . •:

Dent. Ay queme hanmuerto!
AIv. Como- se puede e:,cusar

no saiir taI vez,oyendo
.quc eAta es una de lasrmichas
ne<edadea que hace eí cuerdo ?

Deni.JV'jn.Hu/eHernaudo..
D:ni. Rz>n. Ya .te s!go.
Alv.Q'ñzn se entra aqui?,. :¡
Salen H<irnand),y DanJuan, conlas

espadas desnudas.
Juan. Caballero, ,

que
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que Ia casa , y Ia persona Tuvimos, yo de Sevilla,
dàrïtnuestras: pero qué veo! y vos de Madrid, dos pliegoâ,

rAlv. Valgame el cielo ! qué miro ! que ya que no desataroa
DJuan<Jaa>j.D. Alvare? Hern.Bueao;
no nos faltaba ahora mas,
sino es quedaraos suspensos :
caballero, por amparo
hemos venido acá dentro,
que no por admiraciones.

Alv. Dadme los brazos.Jaa«. No creo,
que seais vos, que dicha, y mia,
son dos contrarios opuestos.

Alv. Vos en Madrid , y eu mi casa
taa aeaso ? pues qué es esto
de verme con vos hablando,
quando os estoy escribiendo ?

Juan. No sé , Don Alvaro , como
pueda mi voz responderos,
porque añadida esta duda
á los extraños sucesos
de mi vida , estoy absorto.

Alv. Reportaos, deteneos,
haré cerrar esas puertas,
y hallándoos una vez dentro
de mi casa, creed de mi,
que á todo trance soy vuestro.

Entra dentro-
Juan. Quien creyera, Hernando, quien,

que pudiera hallar en medio
de mis desdichas mis dichas ?

Hern. QuIen es e=te caballero ?
Juan. Es Don Alvaro de Acuña.
Hern. Si Acuña, al nombre me atengo.

Juan. El mayor amigo mio.
Hsrn. Dichoso ha sido el encuentro.

Vuelve â salir Den Alvaro.
Alv. Ya estan las puertas cerradas;

y aunque en Ia calíe hay estruendo
de voces , y gente , nadie
os sigue ; sacadme, os ruego,
de dudas, y confusiones
tan grandes. Juan. Aunque confieso
Ia objeción de hacer ahora
relación, estadme atent®.
Bien os acordáis , que estando
los dos en Flandes sirviendo,
donde fuimos tan amigos,
que vivió coa nudo estrecho,
sino en dos cuerpos un alma,
coa dos almas cada «uerpo.

que ya que
el nudo , Ie dividieron ;
pues teniendo nuevas vos
de ser vuestro padre muerto,

Ï
qae hermana , honor , y hacienda

amaban á su rernedio :
Y yo , de que el mio tenia
concertado un casam"ento,
porque tunicas de Mirte
trocase á galas de Venus.
Fue forzoso que los dos,
con dos tan justos pretextos,
diésemos vuelta á Ia patria,
conservando en nuestros pechos
Ia amistad, biea qu« á pesar
de Ia distaaci? , y del tiempo.
Llegué á Sevilla ( ay de mi í )
donde el divino sugeto
vi de Ia hermosura, á quíea
me destinaban los cíelos
para dueno ,y para esclavo;
que no merece ser dueño
de una deidad , quien no sabe
ser esclavo para serlo.
Ufano, y desvanecido
Ia aJoraba, maldiciendo
conveniencias, que los padres
ajustan en süs conciertos,
pues ellas me dilataban
bien tan grande, y tan inmenso,
en tanto que no venia
de las Indias un empleo
caudaloso, que mi padre
el año antes habia hecho«
Qual estaria , pensad,
un alma ( ay Dios! ) que habia paest«
su felicidad en manos
de contrarios elementos,
pues de amor, y hacienda qui en
esperará buen efecto
cou el hacienda en el agua,
con el amor en el viento ?
Digalo yo ( ay infelice ! )
pues vino nueva á este tiemp»
de que se perdió Ia fluta,
lastima comun del Reyno,
y nueva ( ay de mi otra vez ! )
de que á su padre habia hecho

B Sw



FaegoâiDios 'en
Su Magestad en Ia Corte
merced cle no sé que puesto.
Mirad vos como pasaran
adelante los eonciertos,
viéndonos casi en un dia,
.Vo baxando, y él subiendo.
MaI haya quien dice, amen,
que es venturoso ua sugeto
que vive con esperanza :
viríud que no entra en el cielo,
puede, en Io moral hablando,
ser dicha ? no puede serlo ;
dichoso es quien no Ia tiene,
ni ha tenido , pues con eso
goza en qualquier bien de mas
todo Io que está de menos.
Con Ia perdida, mi paare
empeñado , pobre , y preso ;
con su cargo el de Ia dama,
ufano , rico , y contento, -
mal pudieran ajustarse
los dos, que dos instrumentos
disuenan, si una esíá baxo,
y alto otro; añadid á esto
Ia ausencia : O cielos, y quales
<deben da ser mis tormentos,
pues llega tarde Ia ausencia
solo á hacer fmrnero en ellos !
Yo que con Ia cercania
de Ia esperanza habia hecho
empeños de am': r, que entonces
eran deudas, y no empeños,
quedé ; pero no es posible
decirlo, ni encarecerlo,
entiéndame quiea me entiende
los idiomas del silencio.
Bien quisiera yo venir
tras ' ella al instante mesmo
que se ausentó ; mas no pude,
por acudir á los p'eitos,
que el crediío de mi padre
padecia , de que os" tengo
dada noticia, y á que
vos acudis : en efecto,
dexandole en mas quietud,
tras mi fortuna me vengo,
á ver si encuentro en Ia agena
el bien que en mi patria pierdo;
que 'aunque es verdad q ue no traiga
en mi favor mas alientos,

el querer Men. '•
que Ia neciaconfianza
de pensar, que en algun tiempe
merecí favores suyos,
bien que favores nonestos,
debaxo de las licencias
de esposo ; con todo eso,
si fue verdad que me quiso,
me querrá, porque el primero
amor , tarde , 6 nunca puede
borrarse de un »oble pecho.
Al fin, Don Alvaro , yo
rendido , amante , y sujeto,
á quien amé como á esposa>
á ver como á dama vengo,
Llegué esta noche á Madrid,
y aunque del camino muerto,
no pude acabar conmigo
descansar, sia que primero
diese una vuelta & su calle,
que ha de ser, á Io que pie»so,
segun ias noticias traigo,
en este barrio : viniendo
por cl ese criado , y yo,
llegó una tropa, dicieado,
que les diésemos ias capas,
cogiendo á los dos en medio.
Yo mal desembarazado,
Ia espada saqué , y haciendo
ese criado Io mismo,
que es tal vez valiente el miedo,
eontra toda Ia quadrilla
tratamos de defendernos.
Muerto soy, dixo, y cayó
uno en Ia calle , y yo viendo
todo el barrio sobre roi,
retirarme quise , á tiempo
que sacabais luz , y como
noticia ninguna tengo
de las calies de Madrid,
turbado , confuso , y ciego,
á ampararme della vine,
qua es todo el bien que Ie debo
á ini fortuna : es£a es
mi venida , este el suceso
que me tiene en vuestra casa,
tan consolado con veros,
que me perst<ado á que no
traigo penas, sentimientos,
quejas, disfavores, ansias,
perdidas, y desconsuelos,

sino
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sino glorias, dichas, gustos,
felicidades, contentos ;
pues todo esto hal!a qaien halla
amigo tan verdadero.

AIv. Admirado me ha dexada
Ia relación; mas no quiero
que discurramos ahora
en sus acasos diversos,
siao solo en una parte,
y es , que pues preTÍno el cielo,

- no sin misterio, que faese
mi casa sagrado vuestro,

.que él os valga ; y pues no os siguen,
, ninguno debió de veros

entrar en ella, con que
• me parece buen acuerdo

que no volvais á Ia calle,
pues estando un hombre muerto
es fuerza acudir justicia,
y pueden reconoceros,
y no es bueno para nada ;
y asi, á mal pasar dispuesto,
quedaros es Io mejor
aqui esta noche. Juan, No quiero,
Don Alvaro , embarazaros,
sino que reconociendo
Ia calle me dexeis ir.

Hern. No dexeis, qu« es Io mas cierto.
Alv. Esperad , diré en el quarto

de mi herrnana, que al raomento
vengan á hacer una cáma.

AIv. Muere, traidor.
Jus». Qué es aquello ?
Hern. Espadas.Jw<3B. En casa ? íTerw.Sí:

pareceme que podemos
ir á buscar otro_amigo,
en habiendo aqui otro muerto,
que nos recoja.Jwa«. Qué aguardas?
conmigo, entra. i

SaIs Angela alborotada.
Ang. Caballero,

si el ser muger os obliga,
dad á nii vida remedio,
y esa desdicha escusad,
de que yo culpa no tengo.

Jw#n.Dexadme entrar, que paIabrs
os doy de hacer Io que debo.

Dsnt. Alv. Muere , traidor.
Dsnt. Dieg. Escuchadme.

Salén riñendo.
Juan. A vuestro lado estoy puesta.
Dieg Sabréis, AIv. Es sordo el honor*
D':eg. Jesus mil veces , el cielo

me valga.
Cae en el tablado como muerto.

Hern. A Dios, y van dos
esta noche. Alv. Ya que el duel»
cumplí con satisfacerme
en Io mas fuerte primero,
ahora en tu pecho , aleve
hermana. Ai:g, Ay de 'mi !

Ponese delante Don Juan.
fíera.Hagan dos.Juan.Daros no intento Juan. Teneos.

ese cuidado. Alv. El cuidado, Alv. Pnes vos , Don Juan , contra mi,
que habeís de dar, ya Ie tengo, y en favor de quien me ha muerto

Ia ocasión esta nochepues la ocaston
de hablar á una dama pierdo,
que os vais , 6 no
no es posible; y asi, os ruego,
que aqui os quedéis.

Vase D'jti Alvaro.
Hern. Me conformo :

yo no he visto caballero
t tan puesto en razon jamas.

/um. Es amigo verdadero.
Htrn.yias que.sea mentiroso,

y durmamos., y cenemos.
Juan. Fuimos los dos camaradas.
Hern. Pues ahora Io seremos

el alma, que es el honor,
os ponéis ? Arg. Terrible empeño ?

pues dexaros /UimYo,DonAivaro._^g.Que_penai
Juan. Mi vida. Ang. Qué ansia !
Juan. Os ofrezco,

no dígo por vuestro honor,
pero por ua gusto vuestro.

Alv. Pues, si he muerto ya ese hombre,
y otro recurso no tengo,
que dar Ia muerte á una ingrata,
dexadme.^zía«. Aqueso no puedo
hacerlo yo. Ang. Qué desdicha í

Alv. Apartad.
Ang. Qué horror ! Juan. Teneos.

jt f xT • • • ~i T C1 f
J*i 'C1 lXt^s erj^* p w\ i <*VY1 t fYf\ C 111 a9i. l̂los tres_. Ang. dcnt. Ay de mi infeliz! A'v. No sois mi amigo *Juan. Si soy.

Ruido de espadas dentro. Alv. No es vuestro mi Eonor ?
B t Juan.
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Juan, Ss cierto.
Alv. Conocéis mi ofensa? Juan. Si.
AlT), Mi desdicha ? Juan. Ya Ia veo.
Aiv. Mi obligación?/«^«. No Ia dudo.
AIv- Y qual es?J»fln.Satisfaceros.
AIv, Como puedo ?
Jtían. Con s u muerte.
Alv. Pues á que os ponéis en medio ?

Juan. A que de mi no se diga
ahora, ni en ningttn tiempo,
que vi matar á una dama,
y no Io estorbé, pudiendo.

Ponese deiante, y defiéndela.
Hern. Y yo, con ser un berganíe,

vive Dios , digo*lo mesmo.
A'u.Pttes tampoco ha de decirse

de mi, que se puso en medio
de mi honor , y mi venganza,
eosa , que , á morir resuelto,
no atropellase. Riñen,

Juan. Señora,
huid , mientras yo os defiendo.

Ang. Eso no ; qu¿ es huir ? mi casa
no he de dexar, que rnas quiero
morir , n© estando culpada,
qae vivir con parecerlo.

Altí.Como puede ser posible
no estar culpada, si ercuentrq
dentro en tu quarto escondido
un horabre ? Ang. Como viniendo
hoy Doña Btatriz de Silva.

J«s7¡.Quéescucho!¿í"£.Comotumesmo
sabes, á verme. Hern. Esto es malo.

Ang. Tras eila este -caballero.
Juan. Ay de mi ! que por dar vida

á aquesta muger , me ha muerto.
Ang. En casa se entró, veniste

tu , y tomamos por acuerdo
eseonderle ; y r.o ha podido
salir, Ia verdad es esto,
que como me des pa'abra
de averiguarlo , y saberlo
antes que me des Ia muerte,
Taz estaré ea un aposento,
de quien tu tomes Ia llave,
y m* tnate; si no es cierto ;

Ï pues me puedo librar
oy de tu colera huyendo,

y escojo eí quedar cerrada,
qué culpa?

en elqmrer Men.
DenírolaJusticia.

Escr. Abran aqui presto
á Ia Justicia. Hern. Esto solo
no« faltaba. Ang, Santos cielos !

Alv. Penas á penas se añaden.
Juan. Riesgos se siguen á riesgos.
Hern. Por qualquiera de los dos

el soplo viene derecho,
pues en Ia calle, y en casa
tiene cada qual su muerto.

Juan. No hay por donde salir? AIv. No.
Escr. Echad Ia puerta en el suekv

pues no responden. Avg. Ay triste !
Juan. Aqui no hay ya mas remedio,

que apelar á las espadas.
AIv. Tu , ingrata, en qualquier suceso

sigúenos, que he de saber
tus engaiíos : caballeros,
á quien buscáis ?
Salen Alguaciles, y Escribano.

Juan. Qué queréis ?
Alg.Donáe está un hombre,que huyend»

se entró aqui , habiendo clexado
otro hombre en Ia calle muerto ?

Ang. Veisle aqui, que aqui se entr6
asnparo , y favor pidiendo j
pero apenas pronunciar
podia el ultimo aliento :
pues venia tan herido
de Ia pendencia, que luego
perdió el sentido.

Hern. Ay Jesus,
qué mentira tan del tiempo!
pues dos delinquentes vivos
viene á librar con un muerto.

Alv. Esforcemos este engaño.
Juan.Por cuidar de su remedb

no acudimos, ocupados,
á abrir Ia paerta tan presto.

Alg. Bien -ee dexa conocer,
que es él quien entró, supuesto
que herido de Ia pendencia
vendria. Escr. Pues no está muerte,
sino sin sentido , pues
se mueve. Alg. Vaya corriendo
uno á llamar confesor,
y cirujano; y supuesto,
caballero, que esta casa
Ie dió por sagrado el cielo,
no será bienqúe de aqui

pr*-
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preso ahora lellevemos;
y asi, haced que Ie retiren
á algun cercano "aposento,
donde Ie curen. AIv. No fuera
christiano , ni caballero.,
quien no amparara en :Su casa
un desdichado : Aqui dentro
Ie meted.

Cogenle entre dos, y metenle.
'Aig. Vamos flosütros

los capeadores siguiendo ;
y advertid, que aquese hombre
queda en vusstra casa preso,
y que dél habéis de dar
cuenta. Vanst.

A!v. Qué os parece desto ?
Jwan.Que fue notable Ia industria.
AIv. Éntrate, Angela, allá dentrOj

queaunque me dan que_temer
los engaños de to . ingenio,
.no quiero , hasta averiguarlos,
determinarme á creerlos.

Ang. Cielos,que hombre es este,a quien
fama , honor, y vida debo ? Vase.

Juan. Dichoso vos , á quien llegan
los deser.gaños tan presto.

'Alv. No mucho , pues desengaños
que dan, al parecer vuestro,
en una parte Ia vida,
en otra parte me han muerto.

Juan. Pues como ? AIv. Gom© es Ia dama
que dixo Angela , el sugeto
que yo adoro. Juan. Otro pesar, af.
desdichas ? Hern. MaIo va esto.

Alv. Mientras doy orden en casa,
esperadma vos ahí dentro. _ Vase.

*fuan. Buena esperanza he traido
en Beatriz, pues Io primero
que en Madrid encuentro , ha sido
con dos muertes , y dos zelos ;
pero qué me admiro ( ay triste ! )
si esto es^querer bien? O fuego
de Dios en el querer bien !

Hern. Amea, ,que aun es del proverbio.

JORNADA SEGUNDA.

Salen Hernando, y Don Juaa.
nern. Segnn las cosas , señor,

que nos suceden, licencia

me darás, para creer;
que' anocheciendo en Ginebra,
amanezco en Ia Tebayda.
Quien vié casa como esta ?
á noche toda alborotos,
muertos , heridos, pendencias, /
y hoy toda tranquilidades :
ni una voz en toda ella
se oye , criado , ni criada
se ve ; y Io que mas me eleva,
es , que Ia hermana , señor,
deste tu amigo no venga,
que puede echar á mentir
con un libro de despensa.
Pero qué es esto ? qué tienes ?
de qué suspiras ? qué piensas ?
há señor ? Jaan. Hernando , aquí
dentro estabas ! Hern. Linda flema,,
pues no he de estar aqui dentro,
si estar no puedo allá fuera ?

Juan- Como? n',rn. Comoese tuarnigo
debió de peasar que eras
tu el preso que Ie entregaro»
á noche ; y asi las puertas
ha cerrado , y se ha salido
de casa antes que amanezca,
sin que Ie sintamos, Juan. Ei
las abrirá quamlo veaga.

Hem. Nq sientes estar cerrado ?
J¿an. Hay tantas cosas que sienta, :

que no reparo ya en nada :
Ay Beatriz, quanto me cuestas.
de imaginaciones locas,
de desconfianzas cuerdas,
desde á noche acá ! H;rn, AhorasaIes
con eso ! pues Ia postrera
resolución no fue que hoy,
sin oir!a, hablarla, ni verla,
nos habiamosde idJ«¿w.Sí,Hernando,
y ha de ser ; pues quien tropieza
en una muerte , y dos zeíos,
quc hay que esperar? Pero dexa
á mis sentimientos, que antes
que Io executen, Io sientaa.

Hern. Yo : pero ya abren.
Sale Don Alvaro.

A'.v. Don Juan ?
3fa0w._Don. Alvaro? AIv. Quien pudiera,

amigo , significaros
el conteato con que llegan
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á vuestros brazos rais dudas,
trodâdas en evidencias !
O quanto mejora el dia
los rezelös, y tristezas
delanoche! ^WiZK,Mucho estimo
veros tan alegre. AIv. Apenas
salió el alva coronada
de jazmines, y de perlas,

Suando de casa salí,
evaiido de toda ella

las llaves, porque criado,
ni_criada dar pudiera
aviso á Beatriz de que
Ia buscan misdiligencias.
Llegue á su casa, primero
que deila abriesen las puertas ;
y aunque esverdad que ádosealles
cae, previnó'mi advertencia
gurdarlas ambas ; y asi,
dexaado yo en una dellas
un criado, de quien tengo,
no sin mucha causa, entera
satisfacción, en Ja otra
me estuve, hasta que Ia abrieras.
Salió al instante su padre,
porque las correspondencias
de sus negocios Ie obligan
á madrugar ; de manera,
qu¿ pude entrar"sinrez*lo
al.quartode Beatriz bella,
donde, aunque extrañóel estilo¿
me dió'de habJarialic'encia.
No hube bien dicho : yo vengo,
Beatriz, á saber quien sea

"unhombre, que quedó anoche
en mi casa, quaaao ella
prosiguió : Don Diego es .
de Mendoza, á quien Ia fuerza
de mis desdenes obliga
ahacer locuras tan necias,
que no pudiendo en mi casa
tener entrada, en Ia vuestra
Ia buscé, y añadió luego
tales 'disculpas, que es tuerza,
que no solo los rezelos
de mi honor ( ay Don Jaanl ) pierda,
mas también los de mi amor,

•"para que todo oi k> deba
ávos; pues si no es porros,
ya por Madrid anduviera

'en: el querer &iett.
mi opiníonen opiniones,
y Artgela á mis manos muerta.

Juan. Mucho me alegro de haber
estorbado una tragedia
tan infeliz. Alv* En efecto,
auiique un cuidado ms queda,
salí de los dos mayores.

Juan. Pues qual es el que ahora os resta?
Alv. El de no saber, Don Juan,

qué media, ó qué estilo tenga
c0n aquese caballero,
qüe herido, ypreso me dexan
en mi casa ; pues habiendo
curadose á noche en ella,
como vos visteis, y vuelto v

ea sí, porque solo era
falta desangre el desmayo» ì
es forzoso que se sepa
que no fue éi el que en Ia calle
riñó, y que en mi casa mesma
Ie herí ; y en fia , de mi hermana
se descubre Ia cautela.

ííír».Buen remedioj^wa/í.Quá remedio?
Am.Encomendarselo á ella,

qae elia hallará otra mentira .
tan aliñada, y compuesta,
como Ia pasada. Aiv. Sn taato
que discurra, ó que prevenga
el ing«nio algua >repare,
qaieroahora hablarla, y verla.

J#s«.;Envue5tro quarto os espero.
AIv. No , no os salgáis allá fuera

por eso, qua antes es bien
hablarla en vuestra presencia;
pues ya que fuisteis tastigo
del daño , es justo que e;itienda,
que Io sois del deseugaño.

Juan. Fuerza es que en todo obedezca.
AIv. Luisa ?

Abre Ia fuerta del quarto.
LuIs. Señor ?
AIv. Di á mi hermana

que hablarla quiero. Litis. YaeUa
-v ienehac iaaqa i ,como oyó

abrir del quarto Ia puerta.
Sale Doña Angela.

Alv. Angela , hermana , qué hacias 2
Angi, Solo esperar Ia sentencia

de mi vida, óde mi muerte.
Hern.Quéhumildad! maldita sea
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elalma qwe te creyere. . Juan.Seíiora., aunqueel sentimiento

¿/v.iQué sentencia! llega, llega ^
/ • . l A — ™ 7WT« **Vi « A*r**tor^á mis brazos. Ang. Mucho extraño,
que hombre, Don Alvaro, seas
de tan baxo pundonor,
que hables con tanta paciencia
á una hermana, que te ha dado
ocasión. Alv. Deten Ia lengua,
»o prosigas, que ya sé _
que fue sola inadvertencia
tuya, y de Beateiz ; y puesto
qne eres entendida, y. cuerda,
con tu sentimiento mismo
me disculpa. Aag. De manera,
qué á Beatriz hablaste ? AIv. Si,

Afíg. De suert3, que no te queda
ya escrúpulo alguno ?, Alv. No.

Ang. Soloesperé esta respuesta,
pafa hacer esta acción : Luisa,
damelinmanto.¿4(V.Puesquéintenta3?

Ang. Irme donde eternamente,
ni me hables , ni me veas,
'ni sepas de mi en tu vida,
m' por tu hermana me tengas.

AIv. Angela ? Juan. Señora ?
L*is. Tiene

veinte mil razones. Avg. Suelta.
Hern. Oigan, sobre mentirosa,

es tarnbien carantoñera ?
Ar/g. Bien pude salir á noche,

pues tuve abierta esa puerta ; '
pero no quise, por no
hacer culpa Ia inoceíicia :
ahora que satisfecho

,' estás , me he. de ir, porque vea
el _mundo , que no ha de estar
mi honra<ua altivez sujeta
al accidente de que
á verme tu dama venga, .,.
y tras. eila su galan,
cara que después Ia creas
á ella mas que á mi.

'•Juan. Al fin , todo
es contra mi. A'v. Considera,

vuestro tanta razon .tenga,
no des!uzcais una _accion
tan noble , entendida, y cuerda,
corao Ia que á noche hicisteis,
dando hoy segunda materia
á ía presunción ; mirad,
que aun hay en casa quien *pueda.
dar ocasiones al vulgo,
que siernpre imagina, y piensa
Io peor, á su malicia
vuestra cordura desmienta.

A*g. Mandaislo vos*Juan. Yo, señora,
05 Io suplico. Ang. Pues sea
todo quanto vos quisiereis :
porque con menoi fineza
pudiera satisfacer
mal de mi.vida ladeuda,
si es que me ha dado Ia vida
qaien darme lamuer te intenta:
jamas en mis sentimientos
hablaré ; y para que vea
Don Alvaro, que remito.
de una vez todas las quejas,
esta materia dexando,
hablaré en otra materia.
Ese herido cabalieroj
segun los criados me cuentan, »
curarse quiere en su casa,
á cuyo efecto se qaeda
TÍstiendo , habiendo mandado
tener una silla puesta :
mira que has de hacer, supuesto
que hoy por preso te Ie entregan,v
y él no sabe que Io está ?

Alv. En aquesa duda mesina
estábamos discurriendo
DonJuan, yyo. Hcntz.Lapostrera,
apelación fue, señora,
á ti. Ang. Como ?

Hern. Como es fuerza
que no haya remedio, sí
tu ingenio no Io remedia.

Ang. Yo, con qué puedo ?
Herr,. Con que

algo de provecho mientas.
que estás loca, por tu vída.

Ang.Si Io estoy,yo e.síaré cuerda: „ . .
traeme el manto. AIv. No Ie traigas : Juan. Qué dices, loco ? Ang. Dexadfe.
decidle psr vida vuestra, Juan. Vive Dios, que sir>o viera.
Don Juan, si puede escusar nerw. Por eso ves. Juan. Pues advierte,
una, y otra dili'gencia. queen nada qae oigas temetas.

Ang.
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Atig. Si yo, como ese criado

dice, gobernado hubiera
eI lance, un modo buscara
con queni alcance, ni entienda
Ia justicia, ni él, ai nadie,
si fue, 6 no fue Ia pendencia
dentro, ó fuera de tu casa.

"AIv. Si ; pero de qué manera
eso puede conseguirse ?

Ar,g. De una muy facil, que es esta.
Hern, No Io dixe yo ? Ang. El no está

en aquesa quadra mesma
encerrado desde á noche ?
no es esto asi ?

'Alv. Si. Ang. Pues sea
de tantos inconvenientes
medio dexar : mas Ia puerta
abre. Juan. Y vien« aqui.

A'v. No es bien,
Don Juan, que á los dos aos vca;

, porque su enojo, y mis zelos
hoy á empeñarnos no vuelvan.

y&a-i. Retirémonos de aqui.
Ang. Y yo qué haré, si e« que él qaiera

irse? Alv. Lo que habias pensado,
y á decirnos ibas. Ang. Esa
es cosa para tratada
antes, Aívaro, que hecha.

'Alv. Tu no dices que te atreves
á hacer que ninguno entienda
Io que ha pasado ? Ang. Si. Alv. Pues
hazlo como te parezca,
que eso será Io mejor.

'Ang. Pues con aquesa licencia
retiraos, y dexaJme
á mi coji él. Los dos. Norabuena.
Vanse los dos, y sale Don Diego.

'Atig- Mucho me huelgo, señor
Don Diego, de que se sienta
tan alentado el esfuerzo
vuestre, que á dexar se atreva
Ia cama. Dieg. Guárdeos el cielo,
señora ; mas no os parezca,
que es t«do salud, que tiene
gran parte de convenieacia,
por ao poneros en mas
cuidados. Ang. Harto me cuesta
Vuestra venida á mi casa;
pero con todo eso, en ella
procuraremos servires

en el quefef$fen,
hasta Ia convalecencia«

Dlig. Yo Io creo ; y aunque os debá-
tanlas honras, y finezas,
deber quisiera una mas.

Ang. Qué es ?
Dieg. Saber como concuerda»

dos acciones tan contrarias,
como ver, qae quien me dexa
por muerto, al instante mismo
cuide con tanta asistencia
de mi salud, y mi vida.

Ang. Bien facil es Ia respuesta
entre el dexaros por muerto
de mi hermano'la violencia,
y el qaerer matarme á mi :
np pudo ser que mi lengua
dixese ea una palabra
como vos por Beatriz bella
venisteis, y no por mi ?

Dteg, Si. Ang. Luego con eso queda
respondido , como pudo,
quando imaginó su ofensa,
daros muerte ; y vida, luego
que supo que no Io era ?

Bies- Yo me doy por respondido,
y vos me daréis licencia
para que fome asa siila.

Ang. Yo pedirosla quisiera
para atreverme á ofreceros ,
de sangría esa joyuela.

Dieg- No es Ia que yo á Beatriz traxe?
Ang. Si. Dieg. Quéos obliga ávolverla?

quedaos con ella. Ang. Ese no,
que son cosas muy diversas,
quando los lances se pasan
de las burlas á las veras :
en una galanteria
puedo incurrir, sin que sea
nunca del desembarazo
el interés consequência.

Dieg. Pues dádsela á esa criada.
Ang. Tampoco. Luís. Como no? venga
Ang. Tomadla pugs, y id con Dios,

ved que Ia silla os espera.
Disg. Guárdeos el cielo mil auos.
Ecbasela en el svmbrero, vase , y saleñ

Hirnando, D. Afoaro,yD.Juan.
Hírn. Vive Christo, que Ie dexa

ir. Alv. Angela, pues qué has hecho?
Ang. Aguarda, no Ie detengas.

Juan-
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Juän. Como no ? Ang. No vais tras él. Atale un lìénzo.

' * ' " jH<w.Yoireallamarquien,puesno.hay
otro criado ina; cerca.

Htrn. Pues eso yo me Io hiciera :
esta es toda Ia raaraña
que esperábamos? AIv. No echas
de ver que yo he de entregarle?

Ang. Si. AIv. Pues qué trazas?
Juan. Qué intentas ?
Ang. Que se vaya. Hern. Ya se va.
Ang. Pues con eso se remedia,
;. y no se averigua nada.
Alg- Si ; pero no consideras,

qué yo he de dar cuenta dél ?
Ang. Eso pagúelo Ia hacienda,

y no Ia reputación,
andando ahora tras necias
disculpas ; y pues que no
te haa de cortar Ia cabeza,

:bien está fuera de casa,
y Io que viniera venga.

Juan. La resolución ha sido
bizarra, no sé si cuerda.

Hern. Ni cuerda á mi, ni bizarra
me parece. Juan. Qué no quieras
callar ? Hern. Púes cuerpo de Dios,
quien ha de tener paciencia
para esperar un gran laace,
y salir con tanta flema
con soitar un preso, cosa
que qualquIer dama Ie suelta ?

Jwan.No seas desvergonzado. ... -. ..
Hern. Quando el equivoco entiendas, Alg. Supuesto que

pasará por porqueria, ir á )a cárcel e
pero so por desvergueaza.

Juan. Vive Dios, que, ai no callas,
qu¿ te rompa Ia cabeza.

DaIt de cabezadas, y descalábrale.

Atv. Yo pienso que he de tener
balsarao en una naveta
de mi e;critorio. L·iis. No es nada
para tantas diligencias.

Hcrn. Si es, y muchisypo, toda
Ia comisura está abierta,
hasta el misrao pericraneo.
Sale el Alguacil, y Escribana.

AIg. Dadnos, seíkn-a , licencia,
que aquel hombre que quedó"
herido á noche , quisiera
tomar su declaración,
si acaso está para hacerla.

Ang. Si. estará , pues que sin ser
po;ible qme Ie detengan
nuestros raegos, se na vestido,
y ahora salirse intenta
de casa.

Se enfurece Hernando.
Hern. Muger , qué dices ?
Alg. Muy bueno por cierto fuera,

qae hombre, que por «na muerte
Ie dexó Ia piedad nuestra
preso aqui, de aqui faltara.

Hern. Qué sean tan »ecios, que crean
Io que dice esta señora ?
no deben de conocerla.

estáis mejor,
es fuerza.

Escr. Vanios , que allá tomaremos
Ia declaración. Hern. Adviertan
vuesas mercedes, que yo
no so_y. Alg. No se nos defienda.y ff

^•™-Ya,auaquecalíe, cstá, señor, flern.Quien."
necha aquesa diligencia : AIg. Bueno está, vamos prestp.
ay que me ha mvierto ! AIv. D. Juan Hern. Mata á oadie. AIg. Resistencia.
qhabeishecho?/a¿z«.Laimpacieacia Hern.Oaé esresistencia?
Ja U_1 1- l'.f •! * >. A ^ - Tde haberle dieho mil veces,
que calla, y que no se meta
en nada, me ha ocasionado
á hacer acción tan grosera î
perdonad , señora. Hern. Es
Ia descalabrada ella ?
yo solo soy el que tengo
de perdonar. Ang. Liega, llega,
ataréte aqueste lienzo,
hasta que á curarte vengas/

Alg. Ande, acabe.
Hern. Cielos, rota Ia cabez*,

y preso por wna muerte ?
Llevanle, y sale D.Juan, y D. Alvaro.

Juan. Ya hay quien Ie cure alií fuera.
AIv. Y ya el balsamo está aqui.

Juan. Mas qué novedad es esta ?
AIv. Qué ha sido esto ?
Ang. Haber sacado

de otro acase otra cautela :
C los
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Ios que por el preso vienen,
á Hernando por él se llevan,
con que se asegura todo,
pues ya no hay riesgo que tenaas.

Juan. Vamos tras- él, para hacer
en suabono diligencias.

AIv. Yo iré, vos n© vais, porque
ser cr-iado vuestro no entiendan,
y no haberlo dicho á noche,
despierte alguna sospecha
contra vos : donde he de hallaros
luego? Juan. A dar iré una vuelta
á mi posada, porque --
estar con cuidado esfuerza,
pues desde á nochenohe vuelto.

'Alv. Donde es *Juan. En Ia cailemesma
dei Carmen , en una esquina
que tiene en frente dos rejas.

AIv. A Dios. Vase.
Juan. A Dios : vos , señora,

qué me mandáis ? Ang. Si yo hubiera
de suplicaros hoy algo,
solo, señorDon Juan, fuera,
que Ia prisión perdonéis"
'del criado, pues es fuerza
que él no peligre en acción,
que fae en sus principios vuestra:
y en sabiendo que Ia muerte
fue de un ladrón, y en defensa
de su vida, han de librarle.

Juan- De su prisión no me pesa,
tanto ya porque ptligre,
como porque me detenga.

'Ang. Lu«go taa prestopensais
volveros ? Juan. No estar quisiera
en- Ia corte sola una hora., -:

Ang. A qué veaisteis á ella ? :
Juan. A una pretension. Ang. No suelen

conseguirse tan apriesa.
Juan. Si hacen, quaado Ia esperanza

que se tiene, es no tenerla.
Ang. Tan • difica!toso ; -ha sido ?
Jua;i.Si, por se r t an<fac i l . AngsJZsa

-mas parece enigrna, que
pretensión. Juan. Quando Io sea,
bien-sedexa entender. ^;7g.Como?

Ju:in. Gomo en sabiendo que er¡a
mi pretensiotruna. dama, , . . •
que vine á Madrid,porverla,
y está enamorada de otro,.

wel querer bien,
es llana Ia consequência
de qae será, por ser facil,
dificultoso querería.

A>ig.Dscis bién; peroquiza
os engañan las sospechas.

Juan. Scspechas en Ia rauda>iza'
de muger, siempre son ciertas
y asi pienso irme mañana
donde las cure Ia ausencia.

Ang. Id con Dios.
Juan- Guárdeos el cielo. Vase.
Ang.Ky Luisa, yoquedo muerta!
Lut$. De qué, señora ? Ang. No sé

como te diga mi lengua,
quanío me ha pesado oir,

Sie haya de ir.^e tan apr.;esa
on Juan. Luis. Qué te va á ti en eso?

Ang. Ay Luisa, quc eres muy necia!
vame Ia vida, y el alma,
que agradecida quisiera
pagarle con aíma, y vida;
y- asi, pues dixo las señas
de su casa, vén conmigo,
que no faltarán cautelas
que Ie obliguen á quedarse,
ó á Io menos Ie detengan
enMadrid aquestosdias,
hasta dar tiempo en que pueda
esta pasión declararse :
tu ayuda, ingenio, me presta,
que pues Ia vida Ie debo,
será de quien soy baxeza
el permitir que se vaya,
sin que Ie pague Ia deuda.

Var.se , y salen Ixes, yBeatriz.
Ines. De que estás triste , señora ? :

Beat. No te he contado (ay demi!)
el suceso de ayer ? Ines. Si J
pero qué sientes ahora ?

Beat- Dos cosas ; es Ia primera,
que sediga quetDon Diego
esta;por mi herido, y luego,
que avinque satisfacer quiera
á Don Alvaro, de que
fue rni.desden quien causase
que en su casa roc busea¿e.,
no preiumo que podré
desvanecer 'sus rezelos,
porque al oirme , imagino,
que con unos zelos .vaio,

y
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y voîvid con ptros zelos,
rues ya que los de su honor
pudo asegurar , no dudo,
que los de su amor no pudo.

Ines. De suerte, que tu temor,
es, que Don Alvaro esté
zeloso ahora de ti,
y de DonDiego? ßedf.Es asi.

Ines. Pues cuidado no te dé,
que por eso los desvelos
cesen en su amor fiel,
maldito de Dios aquel
que no quiere mat con z«los.

Bsat. Como los suyos podrán
desvfflarse ? el juicio pierdo !

Ines. De qué piensas que me acuerdo
ahora ? Beat. Da qué ?

Ines. De un Don Juan
que ailá en Sevilla se vió
un tiempo favorecido,
y ya en ceniza de olvido
vusla su amor. Bsat. Eso no
quiero que pienses de mi ;
porque no soy yo muger,
que no he de dexar de querer
Io que quise. Ines. Si es asi,
como , habiéndole querido,
estás de otro amor hablando ?

Bsat. Como á DonJuan quise , quando
creí, que fuera mi marido,
hoy que ha de serlo prevengo
Don A!varo ; y siendo asi,
aquel raismo amor que alli
t uve , es ei que ahora tengo.

Ines. Si ; mas si á escoger te dieraa
en Don Alvaro , y Don Juaa
para marido, 6 galan
al uno, á qual escogieraa
tus amoro5os empleos ?

Beat. Yo confieso qae eligiera
á Don juan ,que fue primera
elección de mis deseos ;
mas ya imposible, he de hacer
que sea otro amor mas feliz.

Ines. Ay del ausente.
Salen Angela, y Luisa con mantos.

^á«g."Beatf;izl
Beat. Qüéíes esto que llego á ver

amiga ? pues como a>i,
sin avisar, se entra en casa

el bien? Ang. Oye Io que pasa,
sabrás que no es ( ay de mi ! }
finezade tu amistad,
sino venir, Beatriz bella,
á valerme de ti | y della.

Seat. Ya sabes mi |roluntad.
Ang. Yo he menester* que tu á Luisa

un vestido tuyo des,
y tu á mi uno tuyo, Ines :
luego mi temor te avisa,
cjue si vienen á buscarme
de mi casa , has de decir
que entonces me acabo de ir.

Beut* Yo Io haré ; pero admirarme
de oirte esfuerza:di quéha habido?

Ang. Ay amiga , no Io sé ;
pero yo te Io diré,
mientras sacas tu el vestido.
En el empeño (ay de mi!)
que sabes quedé, mi hermano
á Don Diego hirió, y tirano
quiso darme muerte á mi.
Un cabal!ero, que habia,
de otra foríuna arr0jado,
en aquel punto llegado,
resistió Ia muerte mia
de suerte, que en tal cruel
lance , bizarro, y prudente,
cuerdo, restado , y valiente,
hoy estoy viva por él.
He sabido que se parte
de Madrid , y no quisiera
que.sin hablarle se fuera,
haciendo yo de mi parte
con él -alguna fineza :

Í
asi, düfrazada quiero

ablarle, Beatriz , primero ;
y ver si Ia sutileza
de las prevenciones mias
pueden con Io que peasé,
o que.no s e v a y a . ó que

I - !•se detenga aquí unos días ;
que entre tanto podráser,
que tenga ocasión mi amor
para explicarse mejor,
dc cuya industria he de hacer
tercera una dama bella,
que á Madrid buscando viene,
por Io qual, ya me conviene
descomponerle con ella;

C 2 y
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y para que fHsfrazada
no me pueda conocer,
Lulsa, Ia dama ha de hacer,
y yo he de hacer Ia criada.

Bsat. Pensé que habia sucedido,
acerca de nuestro error,
otra novedad mayor.

Ang. No, amiga , esío solo ha sido
Io que me trae á tu casa.

Beat. Pues entra, y escogerás,
Luisa , el vestido que mas
te agrade. Ang. Fortuna, escasa
de favores para mi,
amer, y yo te buscamos.

Luis. Guárdate, DonJuan , que vamos
Angela -, y yo contra ti. Vanse.

Beat. Quien será este caballero,
que tanto Angela desea
hab!ar ? Ines. Quien quiera que sea
hace bien , si comidero,
que estar «iebe agradecida
una muger á quien da
seis reales ; pues qué será
todo el gasto de Ia vida ?
Mas volviendo á aquel pasado
discurso , aí fin , ya espiró
Don Juan ?' Bcat. No despiertes, no,
•cenizas de un b'en pasado,
que ardiendo todavia estan :
y queda , Ines , advertida,
que te rnando, que en tu vida
no menombres á DonJuan«

Vanse , y sale Don Juan.
Juan. Qué bien acorapañado

un infeliz está con su cuidado ?
por no verme un momento
sin él , no he de sa!ir deste aposcHto;
perdone Ia graudesa
de Madrid , q primero es mi tristexa,
y asi, con ella á solas rivir quiero,
en tanto q^ue ausentarme.

Salen Angela, y Luisa con mantos,
y vestidos aiferent.es.

L,uts. Ca-ballero,
sì una muger. Ang. Y aua dos*

Juan. 'Grave tristeza !
Ãúàs* Siempre kalió sw sagrado en Ia no-

' Bfeza -,

permitía' -que Io sea. vttestra casa,
mientras por asa caUe un hombre fas%

en el querer bien.
porque me va Ia rida
en no ser conocida.

Juan. Sosegaos , señora,
y creed que estáis segura por ahora,
no siendo Ia pyimera
vez que nae empeñe yo por quien no

qmera.
Ang. Y como cj se ve,q en vos n© es nuevo.
Juan. Pues iio,perqaninguna se Io deboj

reportaos , nadie os sigue.
L'jis. Yo estoy muerta !
Ar.g. Yo no ; mas dfisauciada sí.
Luis. Esa puerta

cerrad, fuan. Ya está cerrada,
y pues vue!vo á decir, que asegur*da
podéis estar, si acaso es permJtido,
que rne digáis vuestro suceso os pido,
para que sepa puntual, y atento
en que os puedo servir.

Luis. Estadme atento ;
pero con condición, que descubrirme
no habéis, ni conocerme, ni seguirme.
Yo soy 5 pero no es posible
•deciros rai nombre, basta,
para Io que he de contaros,
sobre que soy una dama
de algunas obIigacisnes,
si con esta confianza
puede decir, que las tiene
quien muestra que no las guarda:
si bien, las culpas de amor
son tan nobles , tan hidalgas,
que aunque es yerro cometerlas,
•es acierto confesarlas.
De amor, pues Ia culpa es mia,
sieHclo rle mi mal Ia causa
wi cabaHero, que amante
sufrió de mi las templadas
iras de amor , hasta que
el ruego , el llanto, y el ansia
pudieron de niisfavores
coronar sus esperanzas.
Apenas favorecido
se vi<5,quando (ha suerte airada!)
trocó (ay hombres,.quien o*creei.)
.las finezas en saudauEas.'

Hace que se quita &n jetante*
Avg. Bl guante te qaitas í' <que

sa conocen, n© -reparas,
por los pies, j por las mamos
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los diablos,y las oriadas?_

EH«. Dió ocasión á mis desdichas
una hermosura gallarda,
euyo »ombre: pero dadme
licencia de no nombrarla,
porque no quiero tomar

, tan ruin, tan civil venganza,
como quitarla el honor,
aunque eüa me quita el alma.
Supelo, pedi!e zelos ;

< qué mal hice í que es usada
cosa el que ofende con obras
satisfacer con palabras.
Mas, en fin, como un zeloso
todo es ardides, y trazas,
l«s busqué para cogerle
dentro de su misma casa ;
el medio fue un iiateres,
sobornando una criada,
que á esconderme se atrevió
de su quarto en una quadra,
con ccndicion, que no habi*
maí de verla , sin hablarla,
á cujo efecto, saliendo
de mi casa , disfrazada
como veis , entré en Ia suya,
donde escondida, oí que hablaba
otra criada con ella,
diciendo taíes palabras :
Muy mal, señora , á Do» Juan
de Teledo su amor pagas,
pues debiéndole. Juan. Qué escucho?

Luis. Tu beldad fiaezas tantas,
hoy en nuevo amor te empeñas.

'Juan. Volded á decir, que estaba
divertido ; á quien nombró,
señora , aquesa criada ?

Ang. Ya va el pecador cayendo.
Luis. Si Ia memoria no engaña,.

Don Juan de Toledo dixo :
qué os admira! ><jueos esp_anta?

*fttan. Puede ser que algo me importe.
Luis. No puede, si se repara

en Ia platica que á esta
siguió, pues del!a se saca,
q«e eat« Don Juan de To!edo,
de quie*i hoy las dos hablaban,
caballeBO es forastero,
pues- prosiguió Ia criada :

, que seguro él en Sevilla

estará de tu mudanza.
Juan. Por donde vuestra voz pIeasa

qua me a;egwra, me mata.
Luis. Pues esto á vós en qué puede

irnportarosl. Juan. A mi en nada,
proseguid. Luis. Si os doy pesar,
para qué? Juan. Para que saiga
de una duda. Luis. Yo Io he dicho,
por solo honestar Ia causa
de mi dolor , pues ingrato
me olvida por quien Ie agravia.

Juan, No os afl'jais, proseguid.
Luis. En esto las dos hablaban,

quando á Ia puerta llamaron.
L!antan âmtïo.

Ang. Y aun á aquesta también llaman.
Luis. Ay de mi ! sî  á mi me buscan.
Juan. No semais, á aquesa quadra

os retirad , y creed
que muera en vuestra deraanda.

Ang. No responder , no es mejor !
Juaa, No,queoyendo que aquisehabIa,

parecerá cobarcSia,
6 cuidado ; entrad, qué aguarda
vuestro temor ? Luis. Vén , señora,
qué dices de Ia maraña ?

Ang. Que has entrado bien en ella;
quiere amor, que con bien salgas.

Retirase junto al paño.
Juin. Quien es?
Llama 4 Ia fuerta recio Don Alvara*
Alv. Yo , Don Juan. A*g. Ay triste !

mi hernaano. Luis. Oye, mira,ycalIa.
'Juax. Doa Alvaro, qué hay de nuevo?
Aiv. No ha llegado Hernando á casa?
yw.7H.Hernando? puesno está preso!
Aiv. Si ; mas oid Io que pasa;

tras c'l á Ia cárcel fuí,
y hablando al Juez de Ia causa,
le dixe , como á aquel hombre
quisieron quitar Ia capa
á rais umbrales á noche,
en cuya defensa , se halla
tan a'entado , que dexa
muerto uno de una estocada.
Contéle que saliá herido,
y que entrándole en mi ca-sa
Je curé en ella, y Ie íuve
preso, de donde Ie sacan
coH gran riesgo de su vida:

él



él desto informado , manda
que rne Je-entreguen segunda
vez , debaxo de fianza,
porque se cure, y esíé
cie manJfiesto ; á esta pausa,
pense que hubiera l!egado;
mas toraandole quedaban
su declaración, y asi,
por eso sin duda tarda.

*fuan. Mucho , Don Alvaro , estimo
tan gran diligencia. Alv. En nada
ps sirvo, pues yo soy mas
interesado en Ia instancia
de su libertad, que vos,
pues con esa se repara,
no echar menos á Don Diego ;
con cuya ausencia se salva
el decoro de Beatriz,
y el engaño de mi hermana.

Sale Hernando empañada Ia cabezx.
Hern. A pensar que hablabaisdeesa

muger , vive Dios , no entrara,
aunque fuera el para"so
terrenal aquesta estancia.

Fuego de Dios en el querer bien.
en ese aposento está,
lugar me dad para hablarla.

AIv. Tan presto tenéis empleo ?
mas notable es mi ignorancia,
habiéndome dicho á noche,
que habiais venido á buscarla.

Juan. Pues no es ella por quienvine,
y antes hablandome estaba
d e m i , y della, sin saber
ni de quien, ni con quien habla.

A'u,Pues comoaqui v'mo'Juan.Huyendo.
AIv. De quien ? Juan. No sé.
AIv. ElIa es extraña

novela, si no es tramoya
de algunasmugeres que andati
embistiendo á forasteros.

Juan. Algo me habéis dicho , para
que haga reparo en aJgunas
bien notables circunstancias :
ahora bien, idos con Dios,
que yo con esa palabra
sola quedo prevenido. ;

AIv. Ved si será de importancia,
que yo en Ia calle os espere.

Juan.Seas, Hernando, bien %'enido» Ju&n.No, pero en algunacasa
Hern. No te me acerques , aparta,

que si vengo, es solo á darte
cuenta de tu ropa blanca,
tu dinero, tus vestidos,
y pasarme luego á Francia.

Juan.Vor qué?Her?z,Porq estar no quiero
con amo que descalabra
un hora, ni ha de tener
amigo que tenga hermana
e l q u e y o d e s d e hoy sirviere.

Alv. No miras que enconfianza
estás mia ? Hirn. Eso qué importa ?
diga usted á aquelia dama,
que yo Ia beso las manos,
y que quando por mi vayan,
ponga á otro en mi lugar,
que y'o-sé que no haré falta,
si ella Io toma á su cargo.

Juan. Hernando, el enojo basta.
¿ííu.Ea, Hernando , por tu vida.
-Hern. No sé que tiene de damas

losamos.jM¿n.Como?Hepfl.Sequieren
mas, quanio mas mal nos traían.

Juc.n- Yo no he menester con vos
cumplimientos; una dama

podéis estar escondido,
y seguirla quandosalga, ;

que yo deseo saber
^quien es , y he de asegurarla,
no siguiéndola yo. AIv. Pues
fiad de mi Io q u e m e encarga
vuestro cnidado;, y á Dios. Vase,

fíern.Digale usted"a su herm'ana,
que estoy muy agradecido.

Ju.m. Qué es esto que por m i p á s a ?
vive uios que aqui hay tramoya,
y que tengo de apurarla.

Hirn. Todavia , señor , duran
esa?, sombras ,y fantasmas ?

JuatJ. Ya se fue ; sa l i r podéis.
Hablan4j> ^eW • ellas".

Hern. Estás loco ? con quien hablas'?
Salen Angela , y Luisa tafadas.

Lüis.Con eseseguro salgo.
Hirn. Cuerpo de tal, esto estaba

escondido ? Luis. Quien '«^a ese
cabaliero que os buaeabei'

Juan. Un amigo ; proseguid-
la historia, que comenzada
dexasteis. LuIs. No hay para qué,

su-
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supuesto que Io que falta '
no es mas de que quien llamó,
era de mi ma l l acausa .
Que apenas Ie vi entrar, quando
l!ena de zelosa rabia
SaIi1, haciendo rnil locuras,
hasta que desesperada
tomé Ia .puerta , viniendo
por ,esa ,calle, pasaba
un hombre, que alli, sin duda,
si meconoce, me mata. .
Eníréme squi huyendo; y puesto
que ya estoy asegurada
c l e q u e no me conociese,
dad licencia que me vaya.

Juan. Eso no, que siendo yo
de quien vos decis que hablaban,
segun elnombre, y lasseñas,
eea dama, y su criada,
no tengo de persuadirme
á que esto el acaso Io haya
dispuestoasi, sino que
vos venís con oíra causa,
y asi he de saber quien sois.

Luis. No Io intenteis, que palabra
os doy, que en otra ocasión
Io sepáis. Hern, Y usted ao habla ?

Af.'g, Si hablo, mss no con lacayos;
pero diga , por qué causa
ha estacfo preso , y herido
usted ? Hsrn. Ahí es que no es nada,
diez capeadores quisieron
quitarme á noche Ia capa,

- yendo solo. Ang. Yendo solo ?
Hcrn. Si, mi amo esjuan de buenalma,

en unacasa se entró,
mientras que yo á cuchilladas
á uno maté, á tres herí,
y seis volvieron Ia espalda:
saqué aqueste p;quetiilo,
yquedé v i v o , a Dios gracias.

Atig* Si, mas como Ie prendieron ?
Hcrn. Como una- loca , borracha

de una hermana de un amigo
( no mas amigo de hermana )
dió é! sop!o. Ar,g*Fyie muy mal hecho.

Hern Y como que fue, no me haga
D;os mas bien en esta vida, .
qr,e matarla á bofetadas.

Aiig. A quien esas gracias tiene,

es justo. Hsrn. Y sobre estasgracias»
es Ia mayor embustera,
y enredadora, que se halla
desde el Rastro , hasta Ia cruz
de Moran , y con haber tantas :

Mírale con cuidado. ^.
pero en qué estais reparando ?

Ang. En que las señas me engañan,
ó aquesa herida. Hmz.Qué? ¿áag.Mas
parece calabazada,
que otra cosa, Hsrn. Vive Dios,
que debe de ser hermana
de otro amigo de mi amo.

Luis. Si todo aquesto no basta,
quando , Don juan, queréis ver
Tuestros zelos cara á cara ?
veréis si yo miento, ó no.

Juan. Aunque esa en mi es esc,usada
diligencia, con todo eso
he de tornar por venganza,
que ella sepa que Io se,
y solo por esta causa
dilataré mi partida
quanto quisiereis. Luis. Mañana,
ó esotro os avisaré.

Juan. Con quien? Luis. Con esa criada.
Aug. Y yo vendré rnuy contenta, ,

que caballeros que amparan
lasmugeres, es razon
que con Ia vida, y el alma
igualmente los sirvamos
las criadas, y las amas.

Juan. Pues norabuena ; id con Dios.
Luis.A. Dios, pues.^iflg.Albricias,alma,

que ya no se irá tan presto,
pues zelos, y amor leparan. Vanse*

Hern.Qiié, las dexas,ir sin,verlasl
Juan. No pienses que las dexára,

á r.o saber que en Ia calie
Don Alvaro las aguarda.

Hcrn. Pues siendo asi, no las sigo,
y en tanto veré si falta
algo de laalcoba. Juan. Estás
loco I Hern. Pues de eso te espantas ?
sabe que hay en Madrid
mugeres, que por enaguas
se suelen puestas llevar
las sabanas de Ia cama, Vanse*

Salen Luisa , y Ar,gela.
Luis. Si te habrán, señera, echado

me-



Fuego de Dios
menos en casa ? Ang. No habrán,
pues mi herraano con Don Juan-,
y en Ia prisión del criado
toda Ia mañana ha estado
divertidr>. Luis. £n casa entreraos
de Bsatriz, destrocaremos
estos vestidos. Ang. Qué error
no hará en sus ^ fines amor,
siendo en su principio extremos ?

Vanse, y sale Alvaro.
AIv. Gomo aquesta dama, quando

de Ia posada salia,
vió que nadie ia seguía,
su rezeIo asegurando,
ni temiendo, ni dudando,
hasta esta calle ha venido,
sin verme : quien habrá -sido
muger que ( mas, ó infeliz ! }
en casa entra de Beatriz ?
Y si ahora en el vestido
reparo , viven los cielos,
que me acuerdo ( dura estreUa ! )
de habérsele visto á ella :
quien por ágenos desvelos
espia fue de sus zelos,

, sino yp ? mas qué esperáis
sentimientos, si no entráis
á apurar vuestro dolor,
antes que pueda.

Sale Den Pedro.
Ped. Señor

Don Alvaro , donde vais ?
'Alv.Por esta calle venia,

y importándome llegar
á esotra ( ay de mi ! ) pasar
por vuestra casa querria.

Ped. Id , pues , que no es cortesia
teneros; y mas si amor
os lleva. Vase.

'Alv- Qué sin temor
me ha dexado en su portal !
mas quando n© está el leal
en las manos del traidor?
Ya vuelve Ia esquina, y puedo
sin ningan temor subir
á su quarte.

Vase, y salen Eeatn%, nAgtla, y Luisa.
Ee&t. Si te vió

mi padre , Angela , al salir ?
Ang. No pudo, porque ya estaba

en'el querer bien.
yo en tu quarto , quando vi'
que él baxaba : Luisa entra,
mudaremos. Eeat. Y en fin,
como sucedió ? Ang. Bien , pues
por Io menos conseguí,
que por ahora no se vaya.

Beat.Comoi Arg.Solo condecir
muchos males de una darna,
que en toda mi vida vi,
ni sé quien es.

Sale Ines alborotada.
Ines. Ay señora,

tu hermano. Luis. Donde hemos deny
que no nos siga este hermano ?

Ang. Pues no es justo, estando asi,
que me vea ; no Ie digas
que aqui estoy.

Escondese, y sale Don Alvaro.
yí/f.Auaque infeliz

mi deseo, venga siempre '
trayendo un pesar tras sí,
porque con menos padrino
no se atreviera á venir
á vuestra casa , escuchadme.

Beat.Como, Don Alvaro, asi
á estas horas en mi casa
entráis ? AIv. Como no hay en mi
arbitrio para atender,
ni acción para discurrir :
tan presto os habéis mudado
el vestido ? Eeat. Quc decis ? ^

AIv. Que os vengo , Beatriz, siguiendo
desde que os miré salir
de una casa. Eeat. No paséis
adelante , que venis
muy ciego , y desalumbrado.

AIv. Pues qué se hicieron , decid,
dos mugeres, que yo entrar
ahora en vuestra casa vi ?

Best. Pasarian , como tiene
mi casa, si Jo advertis,
otra puerta, á esotra calle.

'Alv. Esa respuesta Ie dí
yo á vuestro padre ; y no es bien,
que aspid del viento sutil,
habiéndola yo engendrado,
se me vuelva contra mi ;
y vuestro el vestido, y vuestra
Ia casa, y haber, en fin,
quitadoosle tan aprisa,

da
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da mucho que presumir ;

? he de saber, yive Dios,
que , con acción tan vil,

una muger como vos
se atreve tapada á ir
á una casa de posadas,
á buscar, cou necio ardid,
á uaforastero. Angela sale al caño.

Ang. Esto está
peor que estaba, que á mi,
come yo hice, ha de culparme,
para disculparse á sí.

Beat. Estáis loco ? AIv- Loco estoy.
Ang. Ingenio , un modo elegid,

que á mi hermano desengañe,
y desempeñe á Beatriz.

Seat. A tan necia groseria,
como imaginar de mi
tan baxa acción, solo puedo
responderos. AIv. Como ?

PasanLuisa, y Angela, fordelante
muy apriesa.

Ang. Asi:
meteos vos en Io que os toca,
y no mas. Van$e.

Beat. Bien advertís,
Don Alvaro , si era yo
Ia dama que vos seguis:
y con esto, idos con Dios>
que es hora ya de venir
mi padre. Alv. Decis muy bien.

Hace que se va.
Beat. Pues no ha de ser por ahí,

sino por esotra puerta.
AIv. Esto, cielos , es sentir ?
Beat. Esto amar?

Hern. Quien ha de llegar ?
Juan. Tu. Hern. Yo

á esa casa ? no Io creas.
Juanfor qué?Her.Porque no haypollino,

qae no rehuse el camino,
donde tropezó. Juan. No seas
cansado , mira que á mi
no está bien llegar. Hern. Ni á mi.

Juan. Porque no Io he de intentar,
mientras Don Alvaro ahí
no estuviere. Hern. Yo no quiero
entrar , que es mas que eso, aunque
San Alvaro mismo esté;
mas si me dices primero,
porque no entras tu, iré yo.

Juan. A su hermana dí Ia vida,
y está tan agradecida
á aquella acción, que no
quiero que algun pensamiento
haga en mi, al verla tan bella,
deseo de loque en ella
es solo agradecimiento;
y si Ia verdad dixera,
mas en esto hablar no quiero:
en esa esquina te espero,
llega , y llama. Hern. No quisiera
decir de quan mala gana
voy. Dá golpes Hernando.

Dent. irtíis. Quien es ?
Hern. Yo soy. Luis. Quien digo ?
Hern. El criado del amigo

del herm?.no de Ia hermana.
Sale Luisa.

Luis. Señor Hernando, uced sea
muchas veces bien reñido :
como en Ia cárcel Ie ha ido 2

Angela jmto á Ia puerta- Esto querer? Hern. Muy bien.
Tod. Fuego de Dios en el querer bien. Luis. Quien habrá que crea,

Arrien, amen.

JORNADA TERCERA.

Salen DonJuan, y Hernando.
Juan- Con deseo de saber

Ia confusion de mi pecho,
Ia diligencia que ha hecho
Don Alvaro, vengo á ver
si ya á su casa volvió :
llega, y s i está en ella, di,
Hernando, que estoy aqui.

que sano , y libre Ie veo ?
dirélo á mi ama, que ha estado
con muchísimo cuidado
de su prisión. Hern. Yo Io creo,
segun Ia experiencia tengo.

Llama Luisa recio. Señoral
Hern. No hay para que

llamarla, porque me iré
sin decirla á Io que vengo.

Sale Angela.
Áng. Quien á Ia puerta llamaba,

Luísa, qué te obliga ahora
L/ â



Fuego de J)ios en el qtterer bîen»
á dar voces ? Hern. Yo , :>enora,
que á Don A!varo buscaba,
porque mi amo queria
nablarle. Ang. O señor Hernando,
quando estaba deseando
verle ! Hern. Tanta corítsia
para un humilde criado ?

su partida ? Hern. Nada sé.
Ang. Ha visto Ia celebrada

dama que vino buscando ?
fíer«. No sé nada. Ang. Dime quando

Ia viste tK ? Hern. No sé nada.
Ang. En qué estado estan sws zelos ?
Hern- Ya he dicho que nada sé.

Ang. Criade de ua hombre, á quienyo Ang, Pues yo sí, y te Io diré
debo el vivir, por qué no ? ' ^

Hern. Eso fuera bien mirado,
quando Ia justicia vino.

Ang. Entonces no rjude yo
escusarlo. Hern.- Como no ?

Ang. Como mi ingenio previao
enmendar con esa acción
todo el suceso pasado.

Hern. Lastima es no haberme ahorcado,
habiendo tanta razon.

Ang. Otra es Ia que yo temia,
quando eso hubiera de ser.

Hírii. Otra? Ang. Si.
Hsrn. Qual es ? A$g. Saber

que í'ae vuestra valentia,
quien mató uno , tres hirió,
y seis se fueron huyendo,
quando vu-:stro arno corriendo,
en uria casa se eutr<5,
mientras que vos , como un Cid,
cumpliais su obligación.

Hern. Demonios, vive Dios, son
las p.iugeres de Madrid,_ _

Ang. Pero hablaros no quisiera
en cosas pasadas ya,
á donds Don Juan está ?

H*rn* En esa esquina me espera. '
Ang. Pues decid!e , que mi hermano

no está aqui ; y si ha de esperalle,
sea eft casa . v no en Ia catle.

' J- -"3 dirc ,Hern. Yo se Io dirc , atmqwe an vano
querrá su puntualidad
usar de esa cortesia.

Ang. Por qué? H:rn. Porqueestodavia
cabaUero de Ciudad.

Ang. Para que no Io sea, y no
pueda cscusarse de .entrar,
si á mi herrnano ha de esperar,
vé tu , Luisa, y dizque yo
Ie suplico , no se esté
en Ia ca!lei y mientras viene,
dioie tu, en qué estado tieue

ã ti ; todos sus "dasvelos
nacieron de averiguar
que ella otro galan tenia.

Hern. Hay tan gran bellaqueria !
solo eso me hiciera hablar :
otr» galan, vive Dios,
hay qUÍendiga? Ang.Qaéte admira?

Hern. El ser tan grande naentira,
que no eran sino otros dos.

Ang. Ya viene ; corno haré , cie!os,
que sin que mi honor se ofenda,
mis sentimientos entienda ?

$a!en Don Jttan, y Luisa.
Juan. Ya que mis locos reze!os

no se escusan de no enírar,
como haré, que sus intentos
no entiendan mis sentimientos ?

Ang. Qué vergüenza \Juan. Quc pesar[
una criada , señora,
me dixo que me llamáis,
y á ver vengo que míuidais.

Ang. Suplicaros, que si ahora
habe:s , señor , de esperar
á Don Alvaro , no sea
en Ia calle. Jmñ. Quien desea
solo servir, y agradar,
muchas veces no se atreve
á usar de todo el favor.

Ang. Eso es extrañar , señor,
el q*ie aquesta casa os debe:
fuera de que otro cuidado
esta licencia me dió.

Juan. Cuidado ? Ang. Si, porque yo,
Dos Juan, habiendo escuchado
de vosmisnso, que unos zetoí
tan presto os hacen volver,
Ie he tenido, de saber
«n que estado sus desvelos
estan, y quando será
Ia partida. J-uan. MaI podré,
porque uno, ni otro no sé,
responderos. Ang. Claro está,

que



que habrá mudado intención
aqaelln dama, q«e Hernando
me estaba ahora contando,

DeDonPeároCalderondelaBarca.
en Madrid me he detenido.

Âíg. Y no por ella; Juan. No he sido
tan confiado jamas.

qne á veros fue. Hern. Ay ta! traic!on! Ang. Pues bien, Donjuán, podéis serlo
* fl • " 'I , 1 7 ) t "J ^ " -' - . _ _ * T _Juan. Siempre hasde ser hab!ador?

Hsrn. Luego crees que verdad sea ?
toda rni vida me vea
sin dinero , y coa amor,
si Ia he hablado palabra.

Ang, Eso qué viene á iraportar ?
Hern. No te debes de acordar,

que es amo , que descalabra
por menos que eso. Arig. Si yo
pensara que esto pudiera ~
disgustar , no Io dixera ;
pero él, en fin , rae cont6,
que una principal señora
á buscaros habia ido.

Juan, Nada callar has sabido ?
Hern. Oye mi disculpa ahora ;

como pude yo decir,
que era principal persoaa
una picara buscoBa,.
que solo debió de ir
á campar con su fortuna,
que otras llaman pecorea ?

Juan. Posible es, que en ti no vea
acción , ni palabra alguna,
que aosea de hombre vil?
Amágale, y detienele Angela.

Hern. Detent«, no hay para qwe
me descalabres, pues,que
no tiene ya el Alguacil
que haeer en aquesta casa ;
y asi, pocó habrá importado
que esté, ó no descalabrado.

Ang. Sabiendo, pues, Io que os pasa
coa Ia dama de que hablamos,
solo he querido saber
si Ia hemos de agradecer
un dia mas ea que os sirvamos:
pues, á Io que él me contó,
promete finezas raras.

Hern. Yo ? An%, Si tu no Io contaras,
pudiera saberlo yo ?

Juan. Claro es, no supo callar,
y ahora parecer muda.

Hern. No me acuerdo ; mas sin d«da
•yo Io debí.de. contar.

Juan. Quando yo por él no mas

que en mérito conocido,
¿efecto es no haber!o sido. (

Jueti,Como* Ai;g.Oid,si quereis saberlo:
qué arbol, qué piedra , óquéplanta
diera al enfermo salud,
si negara Ia virtud
con que á esotrasse adelanta?
Y de Ia misma manera,
qué arbol, piedra, ó planta rara
no rnatára, si osíeníára
Ia virtud q«e no tuviera?_
Luego al hombre Ie conviene,
si es que perfecto ha de obrar,
ni Ia que tiene callar,
ni decir Ia que no tiene:
con que igaafmente culpado
en el mérito habrá sido
el que es sin ¿1 presumido,
que con Il desconfiado.

Hern. Señor, no Io entiendes ? ^z/an.No}
vanos son mis pareceres.

Hern. Ahora echo de ver, que eres
mas mentecato , que yo.

Juan. En vuestra máxima fundo
mi temor^ pues considero
en mi el error del primero,
sin Ia razon del segundo.

Ang. Pues os engañáis, que estan
en vos muy de parte mia
gala , ingenio , biz,arria,
nobleza.

Sale Don Alvaro.
A<v. Angela ? Don juan ?
JLu;s.Buen semblante trae.^#g.O quanto

temí si nos conoció !
Luis. Bien haya quien inventó

taparse , y morder el manto.
AIv. Quanto he estimado el hallaros

aqui ! Juan. Viniendo yo ahora
á buscaros, mi señora
Doña Ange'a, me ha rnandado
que os espere. Alv- Sabe bien
quanto os estimo , mi hermana,
y quanto esta casa gana
coa-vo". ^fiiß«.Supistiis ya quien
era aquella dama ? AIv. No ;

D2 y
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y aun importa que aqui esté Luis. Gran maraña urdiendo vas,
Angela al contar Io que ~..:~— rv.- — i . . . .al contar Io
con" ella me sucedió.

'Ang. Pues sepa y0 Io que hasido,
si es que el efecto he de oir.

Alv. Don Juan me mandó seguir
dos mugeres. A*>g- Y qué ha habido^

AIv. Que al ir tras eilas, entraron
en casa de Beatriz bella.

quiera Dios que pare en bien.
Van&t lasdos.

AIv. Don Juan, yo tengo esta tarde

3ue hacer, segaro- vais ya
e que mi hermana sabrá

quien ha sido. Dios os guarde. Vase,
Juan. Hernando, tu has entendido

algo desto que ha pasado?
Ang. Da Beatriz ? AIv. Si,y aunser ella Hern. Diera ahora por ser letrado,

mis temores sospecharon :
y mas no habiendo caido,
como hay mil de una manera,
hasta entonces , de que era
suyo también el vestido,
con cuyo rezelo entré
en su quarto. Juan. Proseguid.

'Ang. Y en fin era el!a ? AIv. No, oid ;
como tan necio llegué,
colérico, y ofendido,
viencio el daño que caus6,
de su aposento salió
Ia dama que habia seguido,
y ccn el manto en Ia boca.

Ju.in. Raras cosas-me contais.
A'v. Dixo al pasar : no os metáis

vos en mas de Io que - os toca.
'Ang. Dixo bien. ALv. Co» que forzoso

eí no conocerla fue,
pues con Beatriz me quedé
disculpando Io zeloso
q.ue habia estado;peroella
quien es Ia dama dirá,
y mas á Angela, si va,
Don Juan, esta tarde á vella,.
y á pagarla Ia visita,
á cuyo efecto he querido
que haya el suceso - sabido»

Juan. Será merced infinita,
que quiera saber quien fue.

A"g. Pues de mi ingenio fiad
Ia diligencia, y pensad
que desde ahora Io sé.

Juun. Piareis á un triste feliz.
Había Angela con Lulsa.

A®g. Ai punto iré ; hoy has de ver,
que otra vez me he de valer
de Ia casa de Beatriz,
pues un papel : pero ve'n^
quc allá dentro io. sabrás.

el estar preso, y herido.
Juan. Salir de en cas de Beatriz,

y con su vestido, quien
á verme fue, muestra bien
quanto es mi amor infeliz:
puessábíendo que aqui estaba,
haber enviado á buscarme
á quien pudiera contarme
que ella otro galan amaba,
y haberme ofrecido ( ha cielos !}
que para darme venganza
de su olvido, y su mudanza,
me 31evara á ver nais ze!os;
decirme e«, que en vano,espera
mi amor su agrado , y que no
Ia basque. Hern. Escucha , que yo
Io entiendo de otra masera:.-!,.,
saber allá Ia criada,
que cón Ia tapadaentró,
señor, que mi herida no
fue mas que calabazada,
y fener acá cuidado
ue quando te vas , y en fin,
saber tedo el caso , sin
haberlo yo contado ;
mucho da á entender, que es ella
quieñ quiere descomponerte
con esotra, por quererte.

Juan. Para eso de Beatriz bella
no se valiera. Hern. Es verdadf
pero quizá se valió,
sinsaber de quien, pues uo
sabe de tu voluntad,
mas de que aqui enamorado
vienes , pero no de quien.

Jua». Eso es querer tu también
haberte en salud curado
de Io que Ia has dicho. Hern. Dos
tinas de pez, y alquitrán
me firian.

Sa-



De Do» Pedro Calâerón âe Ia Earca,
$ale Luisa tapada con un billete cor- Hern. Y maldita sea Ia vida,

riendo,
iuts. Señor Don Juan,

leed este papel, y á Dios.
Juan. Tehla, Hernando.
Hern. Oye, cruel. Asela de un brazo.
Luis. Si me tenéis, é seguis,

ved que nada conseguis
de Io que dice eI papeL

Juan. Pues por si me está mejor
Io que él dice, que no el veros,
será justo deteneros,
hasta leerlo. Hirn. Si, señor.

y el alma que tal Ia dió.
Juan. Por mi su honor, y su fama

lugar halló á Ia disculpa.
Hern, Y vino á tener Ia culpa

nuestra susodicha dama.
Juü*. La justicia que l!ego,

buscándome , por el ruido.
Hern. Ser entonces otro herido

el homicida creyó.
Ju$n. Tanto Ia hermana ingeniosa

Io fingió , que parecía.
Hern. Que su hermano Ia tenia

para Monja Religiosa.Lee D. Juan. MaI os salió Ia diligencia
âe aquel caballero , yo Io dispuse asi, Jua«. Ufto ,en fin , y otro suceso
forqm no debáis á agenocuidado Io remedio en su industria halló.
quefcdeisamifineza:estatardequie- Hern. Tan
ro queveais en vuestr»sdssengaños mis

facil , como ser yo
el descalabrado , y preso.

verdades ; esperad en vuestra casa á Ju&J. Vióme otra dama, que ya
quien irá por vos, y venul con un cria- s¿ > 9^e de Beatriz se fia.
dosolo,qusaunquesoycorrientc,nosoy Hsr«.Qualquier Cardenal envia
amiga de amigos. Dios os guarde.

Juan. Esto dIce ; pues tan breve
plazo toma, he de apurar
adonde puede llegar
Io que á este engañó Ia mueve:
dexaia, Hernando; id con Dios,

Suéltala..
Luis. Yo estaba de tal manera,

queaun,conel diablo mefuera. Va$e.
Juan. Qué es aquesto que á los dos

nos sucede \ Hern. Yo qué sé?
Juan. Quien pudiera irse acordando!

Paseanse.
Hern. Velo tu recopilando,

que yo te respondeié.
Juan. De una daroa los amores

en Madrid me hacen entrar.
Hern. Donde es Io mismo buscar

damas, que hallar capeadcres.
Ju:in, A uno en el primer combate

maté, encontrándole airado.
Hern. Con quien un enamorada

hallará, que no !e mate ?
Ju¿n. Entré en lance taa urgente,

donde un amigo Ie allana.
Hern. Y este tal tiene una hermana

eh gra.natica sapiente..
Juan. A. ella dí Ia vicia yor

en un error convencida»

su mula donde él no va.
Juan. Esta con industria , y artfi

hoy desengañarme quiere.
Hsrn. Y Io que allá sucediere,

dirá Ia segunda parte.
Juan. Vén , pues , conmigo ,que yo

hoy tengo de saber : pero
no es aquel caballero
á quien Don Alvaro hirió \

Hern. El mismo./Ma«. Puesá un pesar
el rostro quiero volver,
él vtndrá, no es bien hacer
que Ie vamos á buscar. Van$e+

Sale D$n Diego.
Dieg. Apenas convalecido

salgo de casa ( ay de mi ! )
quando al primere que: aquí
encuentro, el anaIgo ha sido
de D&n Alvaro, no sé
si empiece en él Ia esperanza^
que traigo de mi venganzaj
pero no , puesto q.ue aunque
me hirió , no son mis desvelos
ateutos á aquel pesar,
pues no me toca vengar'
Ia herida , sino los zelos
qua de Doa Alvaro tcngo;
pues vi , quando oculto estaba,
que á Beatriz enamoraba;
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y asi, en esta calle tengo
2e hacer , si por ella pasa,
que vea, que ni hay, ni ha habido
quien yaliente no naya sido
dentro de su misraa casa.
Aunque, si mejor advierto,
muy distinto es pretender
reíiir , que satisfacer ;
y asi , será Io mas cierto
de otra manera buscaile ;
ypues ss, que no se áleja,
deste umbral, y desta reja,
esta noche he de matalle ;
donde , si vengada quedo,
verá, que al ser su homicida,
puedo perdoaar Ia vida,
pero los zelos n0 puedo. Vase.

Salen Doña Bíatriz, y Doña Angela.
Jiea:. Desperdicioes,no'hacer muchos

prestamos de amor , á quien
tanpuntualmente los pa¿a.

Ang. No tienes que agradecer
puntualidad, ni fiaeza,
Beatriz, y mas esta vez,
porque traigo muchas cosas
que hablar contigo. Beat. Pues vén
al estrado. Ang. No pasemos
de aqui, que aqui estamos bien,
que importa estar á Ia mira
de esa puerta. Beat. Empieza, pues.

Ang> A qué piensas que he venida
lan puntual ? á saber .
quie* es ( ay amiga mia ! )
Ia darna tapada, que
siguió mi hermano. Mfat. Pues eso
bien facil es de entender :
yo se Io díré. Ang. No quiero
que tan liberal estés,
que andes traidora conmigo,
por andar fina con él.

Beat- Dime, qué Ie va á tu hermano
en saberlo ? Ang. Solo ser
cuidado de un grande amigo.

Be<Jf.Y eseKcaballero á quien
me contaste que Ia vida¿
y el honor, debes ? Ang. El es.

Beat. Sin conocerle Ie estoy
agradecida , porque
siendo yo, Angela, Ia causa
de aquel tu disgusto, es bieii

en el querer bien.
que corra por cuenta mia
haberte sacado del.

Ang.Pnes si agradeci;!aestas,
ocasión tienes en que
mostrarlo, aqui me' has de dar
licencia dé hab'ar con él.

Beat. En nai casa ? pues no adviertes
el inconveniente que es
mi padre ? Ang. Si esta visita
hubiera , Beatriz, de ser
publicamente en tu estrado,
entonces temieras 'bien;
pero tú en tu quart®, amiga,
ni Ie has de oir, ni ver,
que él ha de pensar que está
en cas de su dama. Beat. Pues
como eso puedeser? Ang.Como
Ie he escrito por \in papel,
que Ie traigo á ver sus zelos.

Beat. Y como sa!dras después,
qae wo los vea ? Ang. Fingiendo .
algunaccidente á quien
echar Ia culpa, que yo
no pretcndo mas de que
crea que Ie hab'o verdad,
y asegurarle. B<iat. Está bien:
mas conocerte no teraes?

Ang. No, porque no me ha de ver
Ia cara , que yo con niaato
he de estar ; paes yo también
forastera desta casa
para eon él soy, y el ser
tan tarde ya, me asegura
mas. Beat. Aunque llego á temer
tu peligro , y mi peligro,
te tengo de obedecer,
viéndote tan empeñada.

Ang> Yo sé que si tu Ie ves,
me disculpes en amar, ,
antes que en agradecer.

Sale Luisa.
Luis. Señora ? Ang. Luisa , qué hay ?
Luis. Ya está en el portal aquel

caballero. Ang. Pues, Beatriz,
véte tú. á tu quarto, y tén
cuenta de avisar, si hubiere
novedad, y dile á Ines.
que en esotra parte el mismo
cuidado tenga. Beat. Si haré.

Ang. No dexes encender luces,
qxie
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que presto se irá. Beat, No sé
qué pesar llevo en el alma ! Vase.

'Ang. Baxa tu, Luisa, pûr él, Va for él.
cubriréme yo entre tanto :
quien, cielos, creyera , qaíen,
qne mi libre condición, .
que mi soberbia altivez
se postrara !

Salen DonJuan, Hernando+y Lutsa.
Luis. Pisa quedo.
Juan. Apenas muevo los pies ;

no hagas ruido,Hernando.£fer«.Menos
ruido hago_, que una rauger
recien venida á Madrid
sin tia , ni madre. Ang. Es
( amor , disfraza mi voz )
el señor Don J,uan ? Juan. Y quien
creyendo Ia voz que oye,
adora Io que no ve.

Ang. Perdonad eí que no traigan
luces, que no puede ser,
á esta quadra. Hern. Es el molino
de Ia pólvora ? Ang. No es,
sino un aposento, donde
Ia criada que os conté,
me hizo ver mi desengaño,
y presta, Don Juan, veréis
si os dixe verdad, <5 no,
viendo los vaestros también.

Juan. Aunque dudé por eníoaces,
después acá no dudé,
que ya s¿, quedesengaños
son muy fáciles de ver.

Ang. Una fortuna los dos
corremos, yo quierobhn,
y no sc>y correspoadida.

Jti:z>a. Harta desdicna tenéis ;
pero en mi ya no es amor
esta diligencia, Ang. Qué es ?

Juan. Tema, porque no se quede
aquesta dama, por quien
vine , muy falsa conmigo,
pensando que yo no, sé
sus traiciones. Ang. Sin amor
se hacen ( no Io he de creer )
por tema finezas ? Juan. Si.

Hern. Y diga vuesamerced,
es la fámula por dicha,
4'.ie á noche cwn su ama fue ?

Luis. La rnisma. Hcrn. Muy enojado .

estoy con vos. Luis. Y por qué?
Hfrn. Porque fuisteis á decir

todo Io que yo os conté
de mi herida, y mi prísion
á Ia hermana Angela. Luis. Quien
es Ia hermana Angela? Hern. Un alma
de Dios. Luis. Pues debió de ser
revelación. Hern. Es sin duda.

Ha» estado hablando DonJuan, y Da-
ñaAngeia.

Ang. Bien Don Juan ,'se echa de ver,
pues que por tema venis,
que ya nuevo amor tenéis
con quien despicaros. Juan, Yo?

A>%. No importa que os declaréis,
que yo sé que cierta dama,
agradecida de haber
recibido en un empeño
de vos Ia vida, se ve
en términos de perderla
por vos. Juan. No discurro quien
pueda ser. Ang. Queréis que yo
Io diga ? Juan. Merced me haréis.

Ang. Pues sabed. Hern. Oigamos esto.
Ang. Que estando.

Sale Ines alborotada.
Ines. Señora ? Ang. Ines,

qué hay de nuevo ?
Ines. Que tu hermano

entra en casa. Hirn. Que" escuché?
si hermana es también , qué mucho
que sea embustera tarnbien ?

Juan. Si esta muger escondida
viene sus zelos á v«r,
como yo, Hernando, los mios,
como asi habla ? Hern. No sf.

Ang. Ay de mi ! Don Juan , forzoso
será que ahora os ausentéis,
que otro dia habrá ccasion.

Juan. En todo*he de obedecer.
Ang. Llévale , Ines, por esotra

puerta. Sale Beatriz asustada.
Beat. Los pasos deten :

por no descubrir quie» soy, ap.
ciada me fingiré,
que Angela me entenderá :
señora , tu padre. Hern. Bien,
padre , y hermano tenemos ?

Juan, Quien será aquesta muger,
que en aquesta casa tiene
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padre , y hermano ? Ang. Cruel
fortuna ! Pur esa puerta
salir no pusde ? Beat. No. Ang. Pues
ni por esotra tanapoco.

Jiian.raes decidme, qué he de hacer?
Hcrn. Pues que dos puertas no bastan,

amar ad@nde haya tres.
Béat. Preciso será esconderle.
Ims. Eu esta quadra os meted.
Jum. Quien se vió en igual empeño?
Hern. Yo , sin que , ni para que.

Éscondense los dos.
LuIs. No abráis, ni hagáis ruido alguno.
Best. Tu á traer unas luces vé.

Ings va for luces.
Un aspid tengo en el pecho.

'Ang. Yo en Ia garganta un cordel.
Saca las luces lnes.

Ines. Aqui estan las luces ya.
Salen Don Pedro, y Don Alvaro.

Ped. Cuidadoso estoy de que
no habrá sabido Beatriz,
ni pagár, ni agradecer
festejos, que á mi señora
Doña Angela debe. AIv. Ved,
que viniendo yo por ella,
vuestro oaidado escuché,
y pienso que es por correrme.

Ang. Tan igual en todo fue
su finsza á mi deseo,
que pienso, y con causa , que
estamos las dos iguales
ea el empeño de haber
pagadonos las vtsitas
de una suerte. Beat. Verdad es, ap.
pües me dexa con el mismo
cuidado que Ia dexé.

Sale Ines.
lnes. Un caballero, señor,

por ti pregunta. Ped. Saldré
allá, con vuestra licencia,
á hablarle. Va$e*

rAlv. Vos Ia tenéis :
oyes, Angela ? Aparte á ella.

'Ang. Qué dices ?
AIv. Que alli te pongas á ver

si vienen, mientras yo hablo
con Beatriz, para saber
pi se Ie pasó el enojo
te esta mañana. Ang. Si harc.

en el querer bien.
Sale>al paño DinJuan*

Juan. Parece que no hablan ya.
\ffcra.Entreabre Ia puerta, pues.
AIv. De aquel enojo, Beatnz

hermosa , con que os dexé
esta mañana ofendida,
cuidadjso me tenéis.

Beat. Tuve razon de ofenderme
de que de mi imaginéis
que pude ser Ia tapada
qae seguisteis. Alv. El temer
nunca pudo ser ofensa.

Juan. Qué es esto que llegp á ver ?
Beatriz no es aqwella , cielos,
que estoy mirando ? Hern. EUa es,
vive Dios, ó yo no entiendo,
señor, de Beatrices bien.
Hace que quiere salir Don Juan.

Juan. Con un hombre hablando está ;
bien me dixo Ia muger,
que viniera á ver mis zelos.

flimz.Detente, qué vas á hacer?
Juan. Qué ? morir desesperado.
Hern. Que es Don Alvaro , no ves,

el hombre ? Ju&n. Terrible empeño!
qué hubo mi amigo de ser
quien me dió muerte ? Ang. Tu padre
vuelve. Hern. Si á su padre ves,
mira, señor, que aventuras
su honor, y su vida, Juan. Quien
con zelos advierte nada ?
pero cierra hasta después.

Sale Don Pedro.
Ped. Perdonadme, que preciso,

hablar á aquel hombre fue.
AIv. Pésame de que con tanto

cumplimiento nos tratéis
á Angela, y á mi; supuesto,
señor Don Peiro, que fue
opinión vuestra, que es paga
el no cansar, será bien
que aprenda de vos : ya es hora,
hermana, conmigo vén.

Ped. No corre una razon misma
en los dos ; si ha de ser,
Ines, toma aquesta luz.

Ang. Qué breve ha sido el placer ?
amiga , á Dios. Beat. Buen cuidado
me dexas Ang. Qué puedo hacer ?

Alv. Has sabido algo de aquella
da-
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danlã?' dng. Lo que sabia bé,
sflo que es ' amiga suya.

Hace que losva acompañando basta el
p¿mo.

AIv. Señar Don J3CdTo , volved,
m habéis de pasar de aqui.

Ped, K-o como pusde ser?
licencia me habei.? d; dar. Bntranse.

BííSí.Sola hequedado; quá haré
en taí confusión ? ay triste !
pero pues baxarse ve
mi padre , auaqu<e yo esté- so'a,
á este hombre uie he de atrever
á decirle qae se vaya;
pues menos se pierde en que
me >ea qaien no me conoce,
que en estarse : esto ha de ser.

Llegase odor.de está DonJu.;n.
Caballero , salid presto,
que ahora es ocasión : mas qué
es esto , cielos ? qué miro ?
no esDonjuan? Juan. Beatriz no es?

Hern. Descubrióse Ia maraña,
dimos con todo al través.

Meat. Falso , ingrato cabaliero,
alevoso , y descortes,
que venganza de un amor, ¡
por sí mismo infeh'z es ;
habéis venido á Madrid
solamente á disponer,
que sea tercera yo
de otro amor, y de otra, fe ?
á mi casa , y á mis ojos
en busca de otra muger?

Hern. Esto hacen las Gallegas,
tarclar, y reíiir después.

Jum. Fiera , ingrata, desleal,
aleve, falsa, crinel,
dime , de qué te ha servido,
si yo tus traiciones sé,
enviar á mi posadi
con invenciones á quien
m e l a s c u e n t e , y no contenta
con eso, traerme despses
á tu mnma casa , donde
las vea , solo por hacer
disculpable tu mudanza ?

Beat. B.ueuo es hacerme creer ^
ahora , que es diligencia f -«
mia. Jutm. ¥ como que Io es :

todo se sabe, eJ amof
de- Don Al-aro, y tamrren
el de Don Difgo , que tod»
me Io dixo Ia que fue
de parte tuya á decirme,
qua tqui Io viniese á ver,

Beat. Una anrga se ha fiado
de mi , y ahora echo da ver,
que es concierto de íos dos
traerte á satisfacer,
que Ia quieres, y me otvida«,
pue.? ella, Dintra cuchilladas,

Dent. B:cg. Muere , cruel.
Dent. A>v. Hi traidnr.;s !
H$rn. Q-ié e.ì aqueüo '
Dent. P¿d, Amis puertas p'iáo hiber

tal oiadia? Ja,an. Quá agu.irdo?
Bíat- Donde vais? ^«*«.Asocorrer

á vuestro padre.
Quiete irse , y díthnele Beatriz.

B*fl>. Ue aqui
no habéis de salir, no veis
Io que avenMrais?De.'!í. ̂ to.Dexadttíe.

Dutt. D'ug. Pues n» puedo desta vez,
yo me vengirc de otra.

Beat. Ya todos vuïIven , no es ble»
qu?. , Ia pendencia acabada,
sa1gi:s, volveos á e¡cond*er.

Jus". O qui-m para viiscurrir
tu ie ra lugi r ! Vuelveseáesconder.

Her*. O quien
Ie tuviera para irse !

Vuslveñ Dsña Angtl<t , Don Alvarot
y Dan Pedro.

Axg. Amparo el ci?lo me dé.
AIv. Quí desarmí ao queráis

que los siga ? Ped. Para qaé i
s i se han ido, sin lograr
su traición, A v. Y será bien,
quaiui') tan cjbardes son,
que ai ;alir, como vos veis,
de vuestra ca^i, me eiribistsn,
que en elln encerrado esté?

Ped. Si ellos no se hubieran ido, ;
.,; deciats bieu.^/u.Pues qué he de hacer?

Pßd. Daxar soregar Ia calls,
., "y' que salgam..s después

por esotra , prevenidos
de gente, á raeonocer
si está segura primero,

E que
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que Doña Angeia otravez pueacomovos^ii.;^.'No0starbeis.
salga. ^/ü.Puessi eso os parece, Hera.La. hermana andapor acá?
*- - 1 1 - 1 —' -- -1-'- D;osmel ibredel la ,amen.

Atig. Quando ps dixe yo , que amaba
Beatriz á mi hermano t Juan, Pues
quando he hablado yo con vos
grosero, ni descortes
en esasp!adcas ? Beat. Quando
á vuestra posada fue ;
qué sirve andar por rodeos,
smo acabar de una vez ?

Ia cállela está, no deis
mas espacio á rnis enojos ;
vamos. Ped. Porque no penséis
que Io dilato por otra
causa, vam3S, rio quedeis
con ,cuidado, quetra:djres,
quando embisten con tropel,
si entonc-es nada executan,
no hay 'que temeríosdespues. Vcmse,

^i7g.Bgatriz,puesnuestra3desdichas Juan.Liiego sois vos Ia tapada
viboras son, y se ven
nacer rnil, donde uc:a muere,
mueran antes de nacer ;
remediemos con el tiempo,
que nos da un riesgo cruel,
otro riesgo, salga ahora
Don Juan. Beat. Ya yo Io intenté,
y no pude conseguirlo.

^«g.Lxiego lehas vistotBsat. Muy bien.
Ang. Y no estoy bien disculpada

de amar , Beatriz , y querer ?
, di , como te ha parecido ?

Beat. Como me ha de parecer,
que seas traidora amiga,
falsa , alevosa , y sin fe ?

a ,quien yo ignorante amé ?
Ang. Luego sois Ia dama vos

pjr quien vino á Madrid él?
Baat. Luego sois tan ignorantes,

que hasta ahora no Io sabéis ? ,
Hern. Trts ías coasequencias son,

verdaderas todas • tres..
Ang. Yo , Beatriz, hablé de ti,

sin saber de quien hablé. • •
Juan. Y yo supe tus traicione?,

porque ya sabia de quien.
Bsat. Qué traiciones son, que sea

pretendida u¡ia nluger -
de un cabalIsroi^/ííúiH.Dos son
los que te han queridobien. *

Ang. Qué dices ? Beat. Pues no bastaba Ang. Zelos Ia pedis delante
° ^- * • .. i • » t i f i

verte enamorada déi,
sino iile á decir de mi,
que yo á Don Alvaro amé,
y tras salir de mi casa
disfrazada , para hacer
esta íraícion á mi ámor,
traerle á mi casa después,
solo para que vea en ella
si es veriad '-. Ang. La voz deten,
que no te entier:do : yo dixe
nada de ti ? yo busqué
para tu agravio t u c a s a ?

Eeat.Si, ópregunta'seJo á él.
Ar.g. Si haré, aunque aquí se aventura

el llegarme á cor.ocer,
puesto que \'a rio es posible,
que mas encubier-ta"'este:
ae:":orDo;i )iiani;. - • a'í

Sale Don Juan de'don4e está escondido*
Juan. Ks y a h o r a , . .

.• ingr<tta Bcat:iz, de ^uc
salga?<4«£.No es Beairiz^í/aw.Seuora,

de mi, l'egaado á saber
que soy ia que os he buscad)l'

Beaí.Aunque sea,qtundo fae ;¡
eí iTieritoculpa ? Afig. Qaand©
á entrambos favorecéis ;
qué sirve -andar por rodeos^
sino acabarcle nua vez?

Hern. En riñet¡do las comadres.
^wtfn.Esto, amor, es-merecer?
Beat. E¿to , fortuna , es amar '!
Arig, Esto , cielos, cs que? er ? • =
Tod. Fuego de Dios en el qnerer bieH.
Hem.A,men, amen, amen, amen.

Stile Don Alvaro. •
Alv.:Vamos ríe aqui, Angela beSla,

que y a e n Ia cslIe nohay nada,
y porqu'e estc asegunida,
Don Ped'rose queda en ella:
pero q,i3 m'iro ( ay de mi-l )

Repara en DJiwrfue eaará emb<rzaifa
Hern. üonAivaroH J*an, Dichafuera

que ai|ui uo me conociera :
muer-



De Bo« Pedro? &aideri>n '<Me Ia Barca.
muerto estoyì Ang..Esto^-aia mil Ang. Es Don ,Juaa?

Alv':' Caballero rebozado.
que en erapeno,tan forzosö
me dais miedos de zeloso,
sobre eaerupulos de honrado,
los dos 'i>aso_s meteneis ^
t o m a d o * d e h o n o r , y atnor;
y ha de saber mi vaior
quien sois: .no merespondeis?

Juan. Si me descubro ,' es forzoso
que satiifaccioü ie dí,

AIv- Si; con aquestovere ap.

como -'>tfii ami|O'y y no sé
que en etópeño .tan dudoso .
satisfacción hayãâlguaa, ' • • ' •
que mire unv, y otra fama,
pues de suherrñana, ó su dama,
es fuerza culpar á una
de Ia; dos, uno es el daño;
y así , a q u i e s m e j o r acción
dexarlo á Ia confusión,
que entregarlo al desengaño ;
y esto ha deser de'st'a suerte,

Apaga Ia luz.
procurando ahora tornar
Ia puerta, -yafo.;-Fiero pesar !

Beat. Grave pena lAng, Trance fuerte!
^v..a-unque las lucesmateís,

Zíloso , y desesperado,
sabré buscaros restado.

Andan tentando por el tablado, como á
: obscuras.

Haf#.Buscad!e,mas no lehalleis.
Ang. Si ahora se fue.-a, dexára

Ia duda en pie r sin culpar
á ninguna Beat.Qainn hallar
pudiera, porque Ie echara
aho rade aqui, con éi?

SaÍe Don Pedro â Ia puerta.
~Ped. Mucha su tardanza ha sido :

qué puede habersucedido?
üias áy confusion cruel ¡
á obscoras aquesta sala,
y tanîo aîboroîo. en elïa !

Beatriz encuentra con Do*i Pedro,y An-
gela con Don AtVúro.

quien es, yqu ien Ie ha traído.
Beat, Conmigo , Don Juan , veriid.
Avg. iVIis pasos , Don Juan, seguid.

Sale Itíesconluces.
Ines- Al alboroto, y ruido

lui traigo, cada christiaáo
vea á leer lale.ydeLduelo.

Be,it. Mt padre , válgame el cie!o .'
Ang. Válgame el cielo ! mi h;.imano,
Ped,. Qaé Don -Juan ,, ingrata, era

el qiie;tuocultapquerias?
Alv. A qué DonJuanpretendias

librar de lainuertefíera?
Turbanse las dos.

Ang. Yo,hermane. ^u.Pro;igue,pues.
Beat. Yo, señor. Ped. Di (a/ iafeíiz! )
Avg- Quien, es te dirá Beatriz.,
Be*i.Angeladira quien:es.
Ang. Pues en su casa Je ,tiene

escondido, y retirado.
Beat. Pues que 'de Luisa llamado,

tras ella á mi casa viene.
Alv.Vos, y yo, señor DjnPedro,

en aquesta competencia
igualmente padecernos
equivocas las sospechas :
Ange!a culpa á Beatriz,
Beatriz á .Angela, y en esta
fortuna el honor de entrambos
está corriendo.tormenta:
el hombre qu£ yo vi, no
pudo salir pcr lapuerta
que entrasteis ; esotra está
cerrada ; con que ya es fuerza
discurrir en que está en casa :
busquecnosle , pues , y muera.

Pe<i.rwierajy pues los dos igua!es
en Ia deuda de Ia ofensa
hasta aqui esíamoí, palabra
nos dernos de que qualquiera
va;ga a l o t r o e i i su desdicha,
que s e a m i a , o que sea vuestra.

Alv. A,sMo ofrezco. Ped. Yo , y todo.
Beat>Es D.JuariíPed.Tirana estrella, ap. Bí/r.Sin vida estoy.*4w#.Yo estoy maerta.

E<itr¡inse por lapuerta dondi estan es-
condídos D'jr,Juin, y Hern;>ndo, y ba-

liandolos dentro, ññin.
Vast. Dint. Ped, Muere, traidor.
' -'. :•' : > • Pa»f.

qué pena á mi pena iguala?
tí ; con aquesto sdbré
donde núi fortunas van.

Jíij/i. Una puerta haUa.



JFtf%oae Días
us;;f.^ffo.Muere, aleve.
Juan. Antes haré en mi defensa

prodigios. S*len riñendo.
Ped Don Juan? Conacenlc.
AIv. Don Juan?
Ped. Snerte injusta ! AIv. Triste pena!
P0a.TenedyAlvaro,..ta espada.
AIv. Tened, Don Pedro , Ia vuestra.
Pea. Que es á quien guardar me importa

Ia vida. Alv. Que es ( dura estrella? )
el mayor amigo mio.

Hern. Pues ábranos esas puertas.
Ped. Señer Do>nJuanyyo traté

de casar á Beatriz bella '
coñ vos. ví/wrJQuéescuhoí

fed. Y si «ntonces
faltaron las conveniencias,
ya no puede haber ninguna,
que mayor para mi sea, : s
que el efestuarlo ahora,
pue?to que este lanee muestra
que habéis vetiido en su busca:
qué dudáis ? Juan. A qiüen pudiera,
sino á mi, venir el bien,
qaando no hay bien que agradezca !
Beatriz ha faverecido
á Don Alvaro en mi ausencia ;
es mi amigo , como puedo
cometer yo dos baxezas
tan grandes , como pasar
por mi escrúpulo, y su ofensa ?

Ped. Qué decís?3caa«.SeñorDon Pedro,
aunque el verme aqui os parezca
resulta 'd* aqueleoncierto,
os engaña Ia apariencia ;
no- supe en qué casa estaba,
vife Dios, hasta que os viera :
y en fin , no soy hombre yo,
que me he de casar por fuerza.

Ped. Como este desprecio sufro,
sin hacer. Vuelve á embeitirle-

AIv. Aguarda, espera.
Ped.Tu no me has dado palabra

de ayudarme ? AIv, Si ; mas fuerza

en el querer bien, , :
esinformaríe primero
5! hubo ofea:<a, ó no hubo ofensa.

Ped. No basta ha!larle en mi casa ?
Juaa, No, pues vo no vine á el!a

por Beatriz. AIv. Luego me toca
á mi el agravia ?

Asómete á D,n y¿an.
Ped.Oyt, espera ' ;
yí/u.La p<i labrade ayitdarrne

nó me disteis, qtuiído fuera
mia Ia ofensa í Ped. Sésamos,
si ^ido, ó no pudo haberla. ,

Jitan.N» piído haber!a,que yo
nu.ca pude cometerla
contra mi arnigo, SJiio : ••,
para ca5amie con ella.

Euvaynan , y dale Ia m3no,
Ah'. Con eso estoy satisfccho.
Ped. Con eîO no;se remedia

el desayre de mi casa, : «
Alv. Si Oitce, con que yo naerezca

á Beatriz, pues el haber
tratado casar con ella
á Don Juan, para mi honor
nunca pudo serofsnsa • - • : -
a!gtiHa. Pcd.FeKcesoy.

Ang. Logró ei amor mis cautelas. ;
Beat, Vengó ei cielo roís agravios.
Ang. Y pues tantos sustos cues«

el querer bien , todos digan,
escarmentando en mis penas :
Fuego de Dios en el qusrerbien.

Tod. Arnea , amen, amen, ameau
He,-n. Senoreî, tengaa paciencia,

quehay. dos cu3asque hacerantes;
todos vuesarcede> sepan,
que Don Diego, eon Don Juan,
y conDoa A!varo, hechas
las amistades , quedaron
contentos con sus ofensa«,
que á mi nie dieron por libre;
con que .acaba Ia Comedia,
de que con htimildid.pido
perdonéis lasfaltas nuestras.
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